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    Querido lector:
  


  Me gustaría comunicarte que la historia que vas a leer a continuación sale total y absolutamente de mi cabeza, todo es ficticio. Ninguno de los lugares que nombro existe en la vida real, al igual que ninguno de los personajes.


  Me veo en la obligación de orientarte sobre la narración que te vas a encontrar. Se sitúa en la Navidad en la que se ha desarrollado la historia de: El Caballero Dorado. Si ya leíste mi novela, algunos acontecimientos te sonarán, si no la has leído, ¿a qué esperas? Jeje.


  Dedico este Extra a mis Destinianas, en honor a vuestra paciencia hasta que salga un nuevo Caballero. Espero que os guste.
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  Dominic


  A pesar de que esta puerta se abre con la huella de mi dedo, y tengo acceso a la vivienda cuando quiera, he venido pocas veces. No lo voy a negar, intento evitar este lugar como si aquí estuviese el foco de la peor peste que se haya expandido sobre la Tierra. Me paro junto a la verja, y antes de abrirla, me meto las manos en los bolsillos y alzo mis ojos para tener una vista panorámica de la mansión. Aún me asombra el buen trabajo que hizo el que creí que era mi padre. Después del incendio que provoqué, Henry, se afanó en reconstruirla exactamente igual a como fue. Para mí, sigue siendo lo mismo, una jaula de oro donde viví los peores años de mi vida. Dicen que lo que experimentas desde que naces hasta que cumples los cinco años, marcará el resto de tu vida. Yo soy la prueba viviente de ese estudio. No consigo olvidar el infierno por el que pasé, aunque estoy aprendiendo a vivir con ello y el hecho de formar mi propia familia, es lo que más me está ayudando. Me niego a ser un padre semejante a las figuras que he conocido en ese papel, o ser para mis hijos un hombre en el que no se puedan apoyar. Yo seré para ellos, lo que no tuve. Seré el refugio, el hogar, el cariño, el tiempo, seré la felicidad. Porque ellos me hacen feliz, porque los quiero como jamás he querido a nadie.


  Inspiro hondo y pongo el índice en el lector para que me dé acceso. Tengo que concentrarme. Necesito no ponerme nervioso, no sucumbir a la ansiedad. Dejar mis emociones aisladas bajo una fuerte coraza infranqueable, como he hecho hasta que llegó Ayna a mi vida. Desde que está ella, soy un volcán de emociones sin control, y me gusta eso, me siento libre. Pero no puedo dejarlo todo en manos del corazón. Hay ocasiones en las que tengo que obligar al cerebro a que sea el gobernante de mi cuerpo. Y esta es la ocasión idónea para ello.


  Me encamino sin prisa pero sin pausa hacia la puerta principal, y abro con aparente seguridad. El sonido de Imagine Dragons suena desde algún lugar de la casa, lo que me indica que ella ya está aquí. El panorama que me rodea es desolador. Casi todo está repartido por cajas, algunas precintadas, otras aún no. Antes de llevar a cabo mi búsqueda, subo las escaleras con paso firme y entro en la que fue mi habitación. No puedo evitar que todo venga a mi cabeza, un recuerdo detrás de otro, un olor, un color, el sonido del cerrojo encarcelando mi libertad, el látigo sobre mi espalda, sus dedos tirando de mi pelo, gritos, lloros, desprecio, sufrimiento, soledad, … A pesar de que después de la reconstrucción no he pisado mucho este lugar, mi habitación ha sido reproducida igual a como fue, y lamentablemente, mis sentimientos aquí, también son los mismos. No puedo controlarme, siento que me voy a desbocar y la ira va a volver a poseerme. Mis manos se convierten en dos puños, apretados, conteniendo la rabia. Ahora que soy padre intento darle sentido a muchas cosas, pero sigo sin encontrarlo. Henry, ¿qué hizo por mí? Yo tengo su mismo papel para con Isola. No soy su padre de sangre, más bien soy su cuñado, pero si alguien, quien fuese, le hubiera hecho un comentario hiriente en mi presencia, lo callaría al instante. Si le hubieran encerrado en una habitación, envenenándola y abandonándola a su muerte, dejaría mis puños sobre esa persona de tal manera que se acordaría de mis endiablados ojos negros el resto de su vida. Si a ella le hubieran dejado un látigo sobre la espalda, destruiría a esa persona, y casi con toda seguridad la habría matado con mis propias manos. Y me espanta pensar que todo ello lo hizo mi propia madre. Estuviera enferma o no, no puedo justificarlo. Es como si Ayna hiciese eso con mis hijos.


  —Maldita sea.


  Cierro los ojos con fuerza y me sujeto el puente de la nariz unos instantes. Estoy notando cómo se acelera mi pulso a la misma velocidad que me asaltan esos pensamientos, y me obligo a hacer varias inhalaciones profundas, pero nada de eso me ayuda. Me quedo en shock cuando mi mente, sin mi consentimiento, reproduce a cámara lenta el suicidio de mi madre. Me tiemblan las piernas, y me tambaleo hacia atrás, mirando con nerviosismo la alfombra. La estoy viendo allí. Estoy contemplando su cuerpo, su rostro desfigurado, la sangre y los sesos esparcidos por el suelo, e incluso mis deportivas blancas pintadas de rojo.


  —¿Dominic? ¿Estás bien?


  Me giro de manera abrupta y sacudo la cabeza para despejarme, asiento varias veces y carraspeo. Su interrupción es justo lo que necesito para salir de mis recuerdos.


  —Eh, sí, sí. Vamos al salón, necesito respirar.


  Paso por delante de ella con celeridad y bajo las escaleras como si me estuvieran persiguiendo. Ya sabía a lo que me exponía al venir aquí, pero no pensé que me seguiría afectando tanto. Necio de mí, creía que mis miedos ya se iban disipando, y me acabo de dar cuenta de que siempre estarán conmigo. Dejo rodar mis ojos por todas las cosas que hay apiladas en el salón, le dedico una fugaz mirada a la chimenea. Es diferente, no es igual a la que había antes, en la que provoqué el incendio. Aparto la mirada y cojo un álbum de fotos al azar.


  »Así que… ¿quieres venderla? —pregunto cuando siento su presencia al entrar en la estancia.


  —Sí. Aunque papá dejó esta propiedad para mí, nunca la he sentido mía, y ahora, me paso el tiempo entre Ginebra y Crossed. —La oigo suspirar—. No necesito esta casa. —murmura.


  —Ya ha pasado el plazo de rigor para la dirección del Hotel Paradise, puedes nombrar a un director en funciones y volver aquí.


  —Aún no sé lo que quiero hacer, lo decidiré más adelante.


  Asiento despreocupadamente, mientras contemplo fotos de Noida en el internado, pero lo cierto es que me doy cuenta de que sí me preocupan sus decisiones. Paso las páginas una tras otra, ella era una niña, y creció al igual que yo, entre desconocidos.


  —¿Y qué quieres de mí? Yo no tengo nada que ver con esto.


  —Pensé que antes de ponerla a la venta, quizás, hubiera algo de valor aquí que quisieras recuperar.


  —¿Algo de valor? —pregunto sin evitar el sarcasmo.


  Dejo el álbum, sin poder eludir que mi cerebro gire una y otra vez en torno a aquellas fotografías. Me doy la vuelta y me quedo observándola. Lleva unos vaqueros claros, unos botines negros a juego con una chaqueta de vestir que le llega al muslo y un jersey de cuello alto en blanco. Su larga melena rubia recogida de manera informal y sus ojos cristalinos se clavan en mí. Mirarla siempre me ha dolido. Es un clon viviente de mi madre. A penas he tolerado su presencia, y nunca he sido consciente de lo mal que he ejercido como hermano.


  »Eres igual que ella.


  Baja la mirada, quizás piensa que se lo voy a decir otra vez, que voy a ser cruel como tantas veces. Recuerdo haberlo dicho en muchas ocasiones, llevado por la rabia, otras por la pena, otras por el dolor, pero nunca he pronunciado esas palabras desde el cariño. Inspiro. No quiero ser ese hombre. Necesito ser mejor persona, necesito hacer las cosas de una manera diferente, aunque me cueste muchísimo.


  »No soportaba mirarte, no era capaz de manejar el odio que se apoderaba de mí cada vez que te veía. —Sus ojos cristalinos vuelven a mí—. Eres su clon, ella te acogió, te dio su cariño, o al menos, la mejor versión de sí misma que podía dar. Yo en cambio… —Agacho la mirada, se me traban las palabras y un nudo me aprieta la garganta. Veo sus pies, se ha acercado a mí, y noto su mano en mi mejilla levantarme el rostro. Aún me cuesta sobrellevar este tipo de contacto. Trago con dificultad.


  —No tienes la culpa de lo que sucedió.


  La dulzura que impregna a sus palabras me hace ver el abismo que hay entre los dos. A mí me sale todo demasiado brusco, mi voz es muy grave, y aunque trate de hablar con amabilidad, mi porte demasiado formal, sumado a la oscuridad de mi cabello y de mis ojos hacen que parezca que siempre estoy enfadado. Niego con la cabeza y aparto su mano de mi cara con calma. No quiero herirla. Sé que estoy avanzando con respecto a las muestras de afecto, pero tampoco es que haya habido un milagro.


  —No tuve la culpa cuando éramos niños, pero sí de lo demás. Crecimos separados, nos educaron de manera distinta, éramos lo único que teníamos. Quizás debí haberme aferrado más a ti, haberte cuidado mejor, haber hecho un esfuerzo por mi parte, sin embargo opté por la opción más sencilla para mí, hacer como si no existieras. —Trago saliva—. Lo siento.


  Ella levanta sus cejas casi albinas con sorpresa y me dedica una débil sonrisa.


  —Eso es muchísimo viniendo de ti.


  Chasqueo la lengua. Porque no puedo negar lo evidente. No soy una persona que se disculpe, no suelo pedir perdón, porque tengo el engreimiento de creer que lo hago todo bien. Cuando me doy cuenta de que me he equivocado, admitirlo me duele.


  —Puede que deba cambiar mi forma de expresarlo. —Carraspeo, porque no soy dado a este tipo de conversaciones—. Creo que he sido demasiado egoísta y egocéntrico. —Dejo escapar un suspiro, me ha costado decirlo y ella sonríe. Creo que lo sabe.


  Su rostro no tiene precio. Está impactada. Quizás no se espera esas palabras viniendo de mí, ni siquiera yo me lo he esperado. Parece que la determinación de dejar a mi cerebro actuar ha sido un error. El corazón me palpita frenético dentro del pecho. Es hora de curar todas las heridas. Si algo estoy aprendiendo de la mujer a la que quiero de una manera inexplicable para mí —y eso para una persona que sabe explicarlo absolutamente todo, es un hecho digno de estudio—, es a exteriorizar mejor mis sentimientos.


  »Estaba demasiado ocupado sintiéndome una mierda, autoflagelándome por lo que me había tocado vivir, culpando y odiando a todos a mi alrededor, y no reparé en que tú, menos que nadie, te merecías mi desdén.


  Noida se muerde el labio inferior mientras sus ojos me miran de manera brillante.


  »Siento haber sido un pésimo hermano mayor, siento haberte abandonado cuando yo era el único miembro de la familia que te quedaba. Siento haberte dejado sola y haber llegado a odiarte tan solo porque te parecías demasiado a ella, porque ella te aceptó y a mí no. —Maldigo en mi interior, parece que he cogido carrerilla y todo sale a borbotones por mi boca sin siquiera darme tiempo a pensarlo.


  La contemplo tragar saliva, intentando contenerse.


  »Lo siento muchísimo, hermana. —Decir esa palabra consigue que la bola amarga de mi garganta, se haga aún más grande—. ¿Crees que podrás perdonarme algún día? —Casi no me sale la voz, y la noto rota, arañándome el esófago mientras se abre paso. Yo, que suelo hablar de forma contundente, clara y precisa, me veo ahora como si hubiese perdido esa capacidad.


  Las lágrimas comienzan a resbalar por su níveo rostro y es entonces cuando me muevo nervioso, no sé qué se supone que tengo que hacer, mi instinto me exige una retirada, pero me niego a hacer cualquier desplante ahora. Lo lógico es consolarla, por supuesto no estoy acostumbrado a eso, más allá de Ayna o Isola. Ella me observa titubear y se abraza a mí. Durante unos instantes mantengo los brazos en alto, me tiemblan, pero después acabo acogiéndola. Se refugia en mi pecho y los temblores de su llanto atraviesan mi alma. Noto la quemazón en mis ojos. ¿Cómo he podido llegar a ser tan insensible e injusto con mi propia hermana? Pero una pequeña parte de mí me grita fuerte y con claridad, «Te educaron así, no sabías hacerlo de otro modo». Con suerte, todo esto podrá cambiar, con el debido paso del tiempo. Acaricio su espalda con suavidad, a pesar de que estoy tembloroso, mientras ella continúa desahogándose. Me sorprende el pensar que, aunque que me cuesta, no es tan desagradable tener este tipo de contacto. Yo, que jamás he permitido que me toquen, que jamás he dejado que me abracen, que un gesto de cariño me era repulsivo. Una triste sonrisa acude a mis labios. «Ay, Ayna, ¿qué has hecho conmigo?» Mis manos siguen procurándole consuelo mientras mis pensamientos divagan. Si yo he sufrido la soledad del internado, la soledad de verme sin familia, sin nadie que me quisiera a mi alrededor, ¿cuánto no habría sufrido Noida? Ella era aún más pequeña cuando se quedó sola, huérfana, y la única esperanza de sentirse querida era yo. Un muro de granito contra el que chocaba una y otra vez. Ojalá me permita cuidarla a partir de ahora como se merece, o al menos intentarlo. Si en algo confío de manera tajante es en mi capacidad intelectual. La perseverancia en mi trabajo, la profesionalidad, la capacidad de superación, pero todo esto lo aplico a los negocios. Las relaciones sociales o familiares se me dan de pena. Pero estoy procurando, en estos días, intentar aplicar mi estratégica mente empresarial de alguna manera al relacionarme. Y al parecer, está funcionando.


  Parece que el tiempo se ha detenido, pero apenas hemos estado abrazados unos minutos, considero que ya es suficiente, así que la aparto con delicadeza. Noida me mira a los ojos. Siento una extraña mezcla de culpabilidad, nerviosismo y alivio.


  —Gracias, necesitaba oírte decir eso.


  Me quedo observándola, su expresión, la tensión de su cuerpo, hay pequeñas señales que me indican que se está conteniendo. Otro error más que atribuirme. Con mi actitud la he ido moldeando a ella. Siempre ha sido muy extrovertida, muy risueña, expresiva, todo lo que yo jamás fui. Ha intentado en infinitas ocasiones salvarme del abismo en el que estaba, pero nunca quise hacerlo. Se aferró a mí de una manera extraña, casi obsesiva. Todavía recuerdo la vez en la que me confesó su amor, no como una hermana a un hermano, si no como una mujer a un hombre, aquello me descolocó de una manera impresionante. Estuve mucho tiempo creyendo que los Bassols éramos enfermos mentales de una manera irreversible. Pero con el tiempo me di cuenta de que simplemente me había idealizado, porque yo era la única persona que tenía en el mundo. Me quería en cualquier papel, ya fuera padre, hermano o pareja, lo único que ella deseaba era sentirse querida, y nuevamente fracasé como miembro familiar. Me apena darme cuenta de que se ha vuelto una persona comedida en mi presencia.


  —Adelante, dime todo lo que necesites sacar. Creo que ya es hora de que nos sinceremos de verdad. Con la venta de la casa, dejemos que nuestro pasado se esfume de manera simbólica.


  La veo dudar, y me duele, que después de todo, no se atreva a hablar. Yo le he hecho eso. Aprieto la mandíbula porque me irrito conmigo mismo, pero no la voy a forzar. El respeto y la paciencia que ha tenido conmigo, es el mismo que debo tener ahora. No puedo querer cambiarlo todo en cuestión de días y de todos modos, tampoco sé hacerlo tan rápido.


  —Ya lo haremos Dominic, ya nos sinceraremos. No eres el único que ha lidiado con demonios interiores, y yo, aún no estoy preparada.


  Sus palabras atraviesan mi pecho, porque sus ojos muestran una frialdad a la par que fragilidad impactante. Mi antiguo yo se ve reflejado en ella, o al menos, el yo que quiero dejar atrás, y no puedo creer lo bien que ella lo camufla. Me doy cuenta de que creía conocerla, y no es así en absoluto. Esta vez soy yo el que hace el primer movimiento, agarro su mano y le doy un suave apretón.


  —Necesito que sepas que puedes contar conmigo. Siento no haber estado, pero ahora es distinto. —Trago saliva—. Ahora… quiero estar.


  Ella asiente y sin más, le doy un beso en la frente, es lo máximo que he hecho en esporádicas ocasiones. Me despido y salgo de aquella casa con la sensación de haber descargado algunas piedras, pero con la incertidumbre de no saber de verdad, cómo está ella.


  Hago una honda inspiración y suelto el aire despacio. «Poco a poco Domi, poco a poco todo irá a su debido cauce». Asiento convencido de lo que me digo a mí mismo y miro mi reloj antes de subirme al Bugatti Veyron que compré en Ginebra. Recalculo mi agenda. Tengo una reunión en el hotel, pero también tiempo de sobra para pasarme un rato por el saco de boxeo de mi suite. Las manos me tiemblan de anticipación. Necesito descargar rabia.
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  Ayna


  Me interno en el parking del hotel con una sensación agridulce en la boca del estómago. Acabo de salir del hospital donde todavía sigue ingresada mi tía y aún me parece todo surrealista. La Navidad se cierne sobre la ciudad ajena al sufrimiento de las personas. Todo parece transmitir la sensación de felicidad que se supone intrínseco a esta época. Las reuniones familiares, el calor, los olores a comida, a invierno, a leña ardiendo en la chimenea… Quería cumplir todo eso para él, quería mostrarle una auténtica Navidad como sé que a él le encantaría, lo deseaba con ganas. No es que sea nuestra primera Navidad juntos, pero en esta ocasión, me hubiese gustado que no faltase nadie. Incluso tenía previsto que viniese Gregor para que así pudiera limar asperezas con su hijo. Es el único abuelo que tienen Gregory y Risa, y no estoy dispuesta a que mis hijos se pierdan esa relación. Pero lo ocurrido con tía Beth nos ha dejado a todos en shock. Me alegra saber que Aleksey no se separa de su lado, porque sé que nadie mejor que él para cuidarla. Sonrío al recordar cuantas veces ha negado mi tía albergar sentimientos por el ruso cuando se veía de lejos lo que le afectaba. Se cumplió lo que dijo Dominic. Si a Alek se le mete entre ceja y ceja conquistar a alguien, no hay nada ni nadie que se interponga en su camino, ni siquiera la persona escogida. Aún mantengo la esperanza de que podamos celebrar un fin de año por todo lo alto.


  Me apeo del coche y subo hacia el hotel porque sé que me espera un momento difícil. Noida me avisó de que iba a reunirse con Dominic en su antigua casa, y también me dijo lo que aquello podría ocasionarle. Me duele verlo mal, en realidad me ha dolido siempre, incluso desde el momento en que nos conocimos y era un jefe insufrible. Era mirarlo a los ojos y ver ese tormento. Se me escapa una risilla. Parece que mi corazón se había enamorado y se preocupaba por él, antes siquiera de que mi cerebro se diera cuenta.


  —Buenas noches Brigitte, ¿ha llegado el señor Bassols?


  La recepcionista me saluda cortésmente y asiente.


  —Dijo que estaría en su suite y que no quería ser molestado.


  Asiento sin decirle nada más, y me dirijo a paso decidido hacia el ascensor. «No quiere ser molestado», esa es la frase que me indica que tiene un caos interior. Por el pasillo escucho los habituales sonidos que provoca cuando golpea el saco. Me paro frente a su puerta e inspiro hondo. Cierro los ojos mientras me quedo unos instantes escuchándolo. Pequeños jadeos y gritos de furia, un golpe tras otro. El encontrarle así es un síntoma de que se siente ahogado por sus recuerdos, pero pienso que es algo que le viene bien, desahogarse, descargar, soltarlo todo. Después de ese ejercicio, lo noto más calmado, relajado, como si hubiese tirado peso de la mochila que tiene a su espalda.


  Inspiro y doy dos golpes suaves a la puerta. Evidentemente no me oye, y yo abro con suavidad. Me quedo observándolo, tiene un pantalón de deporte azul marino, casi colgado de sus caderas y no lleva camiseta. Me quedo absorta en los movimientos de sus músculos al golpear el saco, sus manos cubiertas por los guantes negros de entrenamiento, la luz tenue de la habitación se refleja en la capa de sudor que cubre su piel, y su cabello, algo más largo de lo habitual, lo tiene recogido hacia atrás con una goma. Suelto el aire con calma, pues lo he estado conteniendo sin darme cuenta.


  Ni siquiera se percata de mi presencia, porque tiene los cascos inalámbricos puestos, así que me permito mirarlo todo lo que quiero. Pasamos los días juntos, tenemos dos hijos, y aún no consigo asimilar que Dominic Bassols es mío. Que nadie había reparado en él. Que ninguna mujer lo ha tocado antes que yo. Todo eso me llena de un regocijo egoísta en el que solo yo sé lo que necesita, lo que quiere, lo que le gusta, lo que no, sus preocupaciones y su alegría. Su mirada negra y plateada algunas veces. Todo eso me pertenece. Me quedo perpleja mirando su pecho y las curvas que marcan sus abdominales, y mis ojos sin mi permiso, viajan por sus oblicuos hacia la cinturilla de su pantalón. Solo su carraspeo me saca de mis pensamientos lujuriosos. Tengo un serio problema con este hombre.


  —¿Disfrutando de las vistas? —pregunta con un tinte divertido mientras me quedo alelada en el movimiento de sus músculos al sacarse los guantes.


  —Pues sí, para qué lo voy a negar.


  Se le escapa una risilla y deja los guantes en la cómoda.


  —A mí también me gustaría disfrutar un poco.


  —Tienes una reunión.


  Se acerca a mí, enseguida noto el ardor de su piel. Es como una estufa andante. Me quedo anclada en su mirada.


  —Pero tengo que ducharme, ¿me acompañas?


  Su tono es muuuy sugerente, y tengo que hacer un esfuerzo hercúleo para negarme.


  —Me he escapado rápido, Helena se ha quedado con los niños. Solo… —cojo sus manos y las aprieto sin dejar de mirar sus ojos—. Quería saber cómo estabas.


  Se lame los labios, lo veo titubear y mirar hacia otro lado unos instantes. El músculo de su mejilla palpita y sé que está dudando en si hablar o no.


  —No sé cómo estoy. Pisar esa casa no me trae nada bueno, pero afortunadamente ya no iré más.


  —Entonces, Noida la va a vender, ¿cierto?


  —Sí, y es lo mejor. Nada de lo que vivimos allí es salvable. Al menos para mí.


  Se encoje de hombros, pero noto la tensión que lo sacude. Hay más, hay mucho más en su interior, pero no le apetece continuar. Es entonces cuando hago lo que sé que es lo que le alivia, me abrazo a él. De inmediato sube sus brazos al aire y lo escucho chasquear la lengua.


  »Aynaaa, estoy todo sudado.


  —No me importa.


  Acaricio la curva de su espalda y paso mis dedos por sus cicatrices. Su piel arde, y está mojada, pero me da lo mismo. Dominic es tan fuerte por fuera como frágil por dentro, y no hay nada en este mundo que adore más que ser su apoyo. Finalmente claudica, y me abraza, aunque gruñe en el proceso. Y a los pocos segundos siento su suspiro. Ese suspiro de alivio que deja escapar cuando está entre mis brazos. Quizás él no se ha dado cuenta, yo sí. Por eso sé cuándo me necesita, aunque ni siquiera él se percate. Sonrío sobre su pecho mientras escucho el fuerte y rápido latido de su corazón. La educación que ha tenido en el internado se refleja en muchas de sus manías. Es meticulosamente ordenado, la limpieza es algo que lleva al extremo. No le gusta mancharse ni manchar, a pesar de que en ocasiones se lo salta a la torera. —como cuando permite que nuestros hijos se pongan perdidos de chocolate—, y tiene una nariz muy fina, que al mínimo golpe, desprende una pequeña hemorragia nasal. «Me he enamorado de un niño pijo». Suelto una risilla y él me aparta, con una de sus cejas negras levantadas intentando sondear en mi rostro.


  —¿Te estás riendo de mí verdad?


  —¿Yo? —pregunto con inocencia.


  Me fulmina con la mirada.


  —Ayna Lee, sé a la perfección cuando mientes, así que suéltalo ya.


  —Que no, que no me estoy riendo de ti.


  Se cruza de brazos y miro de soslayo sus bíceps. Luego mis ojos vuelven a los suyos. Tan negros, tan enigmáticos, que me nublan desde el primer momento en el que me miró.


  »Vaaale, lo admito.


  —Habla.


  —Nada, solo, estaba pensando en que…


  Titubeo, porque nunca le he dicho a la cara exactamente eso.


  —En que…


  Me anima a seguir y a pesar de que he mirado a todas partes, vuelvo a sus ojos.


  —Que me he enamorado de un pijo, obsesivo de la limpieza y el orden.


  La expresión de su rostro no tiene precio. Se queda tan bloqueado que me muerdo el labio para no soltar una carcajada.


  —Pijo. —murmura y yo asiento. Tuerce la boca—. Lo de ordenado, y limpio te lo concedo, pero ¿pijo?


  —¿No lo eres? —pregunto divertida.


  —¿Lo soy?


  Su pregunta me deja descolocada.


  —¿De verdad te lo preguntas?


  Niega con la cabeza incrédulo y en un abrir y cerrar de ojos me coge de los muslos y me lleva a hombros.


  —¡Dominic! ¿Qué haces? ¡Dominic! —Se dirige hacia el baño y me temo lo peor—. ¡Dominic para! ¡Domi por favor!


  —De verdad que eres la única persona que consigue sacarme de quicio.


  De pronto me agarro a su fabuloso trasero, y meto las manos por su pantalón para apretarlo de verdad, le pellizco.


  »¡No me pellizques loca!


  —¡Suéltame! No se te ocurra meterme en la ducha. Tengo que irme, Helena está sola con los niños y… —Pongo los ojos en blanco cuando siento el agua tibia sobre nosotros.


  —Tarde amor mío. —dice con sarcasmo.


  Entonces me baja de manera deliberadamente lenta, arrastrándome por su pecho. Me acorrala contra la pared y tengo que mirar hacia arriba. Es endemoniadamente alto, pero me encanta. Adoro cuando me tiene a su merced, y creo que él lo sabe.


  —Ni siquiera me he quitado la chaqueta. —murmuro con resignación y haciendo un mohín. Me ha metido en la ducha sin contemplaciones, ropa y botas incluidas.


  —Me importa bien poco, como ya sabes.


  Antes de que proteste ya tengo su boca en la mía y me abrazo a su cuello con adoración. El agua templada sigue cayendo sobre nosotros, mientras mi caballero oscuro devora mis labios, los muerde, y los vuelve a chupar.


  —Aaah… —Se me escapa un gemido cuando noto cómo agarra mi trasero con fuerza y me empuja para clavar sus caderas en mi pelvis. Ambos tenemos la ropa empapada.


  De pronto suena una alarma a través de los altavoces y ambos nos paralizamos, abrimos los ojos con sorpresa, aunque aún tiene mi labio inferior apresado entre sus dientes.


  —Señor Bassols su reunión empieza en cinco minutos.


  Coloco mis manos en su pecho y lo empujo suavemente soltando una risilla.


  —Oooh señor Bassols, su asistenta virtual le está enviando un recordatorio.


  Me fulmina con los ojos, a pesar de que la sonrisa tira de su boca.


  —Oooh no se preocupe señora Bassols, sé perfectamente dónde vive y tras la reunión, resolveré los asuntos que tenemos pendientes.


  Tuerzo la boca mientras me afano en sacarme la ropa, que cae al suelo con el peso del agua.


  —No me llames así. No soy señora Bassols de nadie.


  Me da un mordisco cariñoso en el hombro mientras se queda desnudo en un pestañeo.


  —Eres mi señora Bassols te guste o no.


  No puedo evitar mirarlo, se enjabona a velocidad de vértigo, pero su estado de excitación no ha disminuido.


  —No me gusta sentirme propiedad.


  Una risilla sacude su pecho.


  —Pues sé de alguien que se pone muy posesiva conmigo, ¿eso no es lo mismo?


  Me tengo que callar, porque es cierto. Dominic es mío.


  —Pero señora Bassols suena a señorona mayor.


  —A respeto.


  —A señorona mayor, y no me gusta, punto.


  Se ríe y yo me muerdo el labio. Siento un intenso deseo sexual insatisfecho, que no se disipa, ya que sigo devorándolo con la mirada, pero me obligo a claudicar. Él tiene una reunión, y a mí me está esperando Helena. Justo cuando voy a salir para secarme, me agarra de la cintura, me gira, me pone contra la pared y me devora la boca de una manera voraz. Mis piernas se convierten en gelatina, siento la presión de su miembro frotarse contra mí y mi sangre se vuelve lava. Mis manos tocan el gemido ronco que vibra en su pecho y mi cerebro se derrite. De la nada, se aparta de mis labios, pero aún sigue restregando su pelvis en unos movimientos sutiles y sugerentes.


  »Dios…


  —Reserva energía, amor mío, y espérame en casa.


  Su susurro en mi oreja me ha envenenado de pasión. Me la muerde, y al instante noto su ausencia. «¿Ya está?» Cuando me giro, lo veo con la toalla en la cadera y secándose el pelo con presteza.


  —¿Te parece normal? —pregunto indignada.


  Salgo de la ducha, enroscándome en una toalla y caminando con la furia de la necesidad metida en las venas. Rebusco por su armario. Ya tengo la precaución de dejar ropa en su habitación, no es la primera vez y desde luego que tampoco la última que pasamos algún que otro momento aquí. Por las circunstancias que sean.


  —Hace unos instantes no estabas por la labor, ¿no se supone que tú no tenías tiempo y yo tampoco? —pregunta con evidente diversión.


  Lo veo enfundarse el traje de director de hotel, mientras yo me meto unos vaqueros y un jersey.


  —Exacto, no tenemos tiempo, por eso mismo no deberías haberme incendiado. —Recibo una carcajada que me molesta—. Lo que acabas de hacer me parece una absurdez. Meterme en la ducha apenas dos minutos, y dejarme insatisfecha tan solo porque te he llamado pijo. —Replico más para mí que para él, pero como siempre, está atento a mis palabras. Me mira y sonríe mientras se anuda la corbata.


  —No es porque me hayas llamado pijo, algo de lo que por supuesto, discrepo, es porque he querido. Me hubiese encantado llegar hasta el final pero, por desgracia, me requieren.


  Lo dice con sorna al tiempo que se pone la chaqueta. Me cruzo de brazos y niego con incredulidad.


  —Me sigue fascinando el autocontrol tan formidable que tienes.


  —No tengo autocontrol ninguno cuando se trata de ti. —Su mirada me abrasa—. Luego te demuestro lo insatisfecho que me he quedado. —Su voz desprende un magnetismo sexy que se transfiere a mi sistema. No entiendo cómo puede ejercer tanta influencia en mí sin siquiera tocarme. Solo su voz, solo su presencia, solo su mirada, bastan para dejarme atontada. Carraspea y salgo de mi ensoñación—. Dejemos el tema, tengo que concentrarme en las finanzas y mantener la reputación.


  Se acerca a mí, y su aroma me invade. Me da un beso rápido que me sabe a poco y sale disparado por la puerta. Mi mente se queda en blanco unos instantes, «¿qué demonios ha pasado?» Vine para ver cómo se encontraba, y sé que ha tenido que pasarlo mal, sé que está acumulando tensión y que se guarda para sí mismo lo que ronda por su mente. Mi idea era que se desahogara conmigo, poderle escuchar, poder mantener una conversación con él para que siga vomitando todo lo que tiene dentro. Mi objetivo es que poco a poco, cuente absolutamente todo su oscuro pasado, para que por fin respire tranquilo y nada ni nadie lo desestabilice, pero el muy listo me ha distraído con la chorrada de la ducha. Creía que yo iba por delante, y sin embargo me ha pasado por encima. Me siento en la cama y me cruzo de brazos enfurruñada unos segundos.


  —Mierda, si es que es demasiado estratega. Me ha distraído por completo. —Me levanto y me dirijo a la salida mientras hablo conmigo misma—. Me gustaría que me contase todo lo que le preocupa. —Murmuro.


  Creo que debo hacer un esfuerzo por darle su espacio. En lo más profundo de mi ser, soy consciente de que debo mantenerme ahí para él, sin cruzar la línea que él mismo ha trazado. Eso tendría que ser suficiente, aunque, en ocasiones, me perturbe la impotencia.
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  Dominic


  He conseguido distraer a Ayna con éxito, pero la conozco, eso solo me va a conceder el tiempo de llegar a casa. Así de cabezota es, pero tengo que frenarla. Estoy cansado ya de los mismos temas. No quiero que haga de psiquiatra conmigo, para eso tengo a Jefferson. Con ella, quiero centrarme en mi familia, mis hijos y poder salvar algo de las fiestas, ya que con la agresión que ha sufrido Elizabeth, se ha quedado todo en suspenso. Afortunadamente ella está bien, así que, con suerte, podremos reunirnos y disfrutar juntos. Toda la vida aferrándome a estar solo porque no toleraba la presencia de nadie y resulta, que muy en el fondo de mi ser, lo que me gusta es estar en compañía. A pesar de que no soy especialmente participativo, pues suelo quedarme en un tercer plano y observar, pero me gusta eso. Me gusta llegar a casa y escuchar ruido, me gusta el trasiego de gente. Odio los silencios, el vacío, la sensación de frialdad que da la ausencia de vida humana. No lo soporto.


  Parece ser que el destino no está por la labor de dejar mis recuerdos enterrados. He pasado por recepción antes de dirigirme a la sala de conferencias y Brigitte me ha dado una entrega que ha recibido en nombre de Noida. En cuanto he visto la caja me he tensado. La cojo titubeando y la suelto, como si me quemara, encima de la mesa de cristal. La reunión comienza y ya siento una punzada en la nuca. Necesito hacer un esfuerzo importante para concentrarme en lo que me hablan mis subordinados, pero mis ojos se van una y otra vez hacia esa maldita caja.


  Estoy poniendo todo de mi parte y ocupándome de lo que me compete, pero admito que he tenido que poner ese objeto en el suelo. A pesar de que lo he empujado con la punta del pie, no he podido evitar poner los ojos en blanco ante lo inútil de mi gesto, ya que la mesa es transparente, y la veo igualmente. Por lo tanto, he esparcido todos los documentos por la superficie para evitar que mi mirada se fije ahí y me distraiga. Una completa tortura porque admito que soy ordenado en exceso y tener todos los papeles desalineados me está poniendo nervioso.


  Me las apaño para acabar la reunión, que se ha extendido más de lo que me hubiese gustado, aunque sé que mis más fieles trabajadores son conscientes de que me ocurre algo. Son muchas las señales extrañas que he manifestado. He carraspeado más de lo normal porque he perdido el hilo de lo que se decía, ¿cuándo me ha ocurrido eso? «Maldita caja».


  Contesto de manera rápida, con una escueta negativa, a un mensaje de Ayna en el que me pregunta si llegaría a cenar. He salido tarde, y he subido a mi despacho a resolver algunas cosas. Suelto un suspiro de agotamiento cuando pongo punto final a la recopilación de la conferencia que hemos tenido. Me dejo caer hacia atrás en el sillón de mi despacho y me froto los ojos por debajo de las gafas, los tengo cargados de tanta pantalla. Hay algo que se me escapa respecto al Hotel Paradise y no sé lo que es. Hay una pérdida de dinero que no logro ubicar y lo extraño es que confío ciegamente en la profesionalidad de Noida, tiene las mismas cualidades que yo si no más. Tengo que reunirme con ella para que entre los dos, ubiquemos el problema, pero lo voy a dejar pendiente. Ha sido un día duro, y me mentiría a mí mismo si me dijera que no estoy deseando irme a casa y refugiarme entre las mantas. Dejar la cabeza en la almohada mientras mi mente se queda en blanco al atraer el cuerpo de Ayna junto al mío. Al amparo de su aroma, al cobijo de su respiración tranquila, a la calma que siempre consigue transmitirme.


  En eso es en lo que pienso mientras conduzco. En eso me obligo a pensar, aunque lleve esta maldita caja en la mano. Al entrar en casa, el silencio me recuerda lo tarde que es. Las tenues luces del árbol de Navidad, me dejan parado unos instantes. Me acerco con lentitud y sin ser consciente de lo que hago, dejo la caja sobre la repisa de la chimenea. Mis manos se esconden en los bolsillos del pantalón y mientras contemplo los colores iluminar la estancia, reparo en que siento una extraña paz. Después de que el día ha sido pesado, desde el punto de vista psicológico, llegar a casa, a mi casa, me reconforta. Dibujo una sonrisa porque hace tiempo que me siento así, desde que las estancias comenzaron a cobrar vida, desde que el sonido de mi hijo viniendo al mundo en mis manos me llenó de dicha, desde que tengo mi propia familia. Me adentro entre pasillos. Entro en la habitación de los niños. Gregory está dormido, lo arropo porque es un remolino, siempre acaba enredado entre sábanas, acaricio su cabeza y le doy un beso en la frente. Risa no está en su cuna y sé donde está.
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  Ayna


  Aunque no me despierto del todo, siento su presencia, el peso de su cuerpo acomodarse frente a mí con la cautela de proteger a la pequeña. Nuestra noche de pasión tendrá que esperar, ya que Risa ha estado inquieta. Después de su toma y de pacientes mimos, por fin ha caído rendida a mi lado. Dominic me da un tierno beso en el cuello y pasa sus dedos por la mejilla regordeta de nuestra hija que apenas tiene un mes. Sonrío, porque lo adoro en todas sus vertientes. Jamás pensé que tras esa enorme coraza que exhibía al mundo, encontraría su gran corazón. Es un hombre generoso, atento, cariñoso, y un padre espectacular. Abro los ojos tan solo un poco para ver su rostro. Tiene los párpados cerrados y sus innumerables pestañas negras le acarician la piel. Ha dejado caer la mano sobre mi cadera y su respiración tranquila me dice que está relajado, así que es muy probable que necesitase justo este momento para ahuyentar sus sombras. A mí, a Risa, compañía, calor. Cierro los ojos dejando escapar un suspiro. A veces no me doy cuenta de lo insistente que soy. A pesar de que Jefferson me dice una y otra vez, «No necesita la ayuda que quieres darle, necesita la ayuda que él te pida». Aprieto los ojos porque lleva razón. Dominic necesita espacio, y tenerme a su lado, nada más. Tengo que controlar esa faceta de mí que lo taladra a preguntas y que quiere desnudar todas sus capas, porque esa presión, lejos de ayudarlo, va a terminar por agobiarlo. Y con esos pensamientos rondando mi mente, no recuerdo cuándo me quedé dormida.


  Hay una caja que me tiene de los nervios. Le pregunté a Dominic qué es lo que contiene, pero se muestra esquivo y taciturno. No voy a ser pesada pero me mata la curiosidad, más que nada porque la encuentro por todas partes. Es una caja mediana de madera, con grabados tribales y un cierre metálico del que por supuesto no tengo la llave. La dejó en la estantería de la chimenea, después la trasladó a la cómoda que tenemos en la habitación. La he visto de casualidad en un armario de la cocina, y ahora, la tengo en mis manos porque me acabo de topar con ella en el mueble del salón. Me muerdo el labio. Es evidente que lo que hay en el interior lo pone nervioso, de ahí que la aleje y la acerque de manera continua. No quiero presionarlo, solo espero que no se derrumbe.


  Los pocos días que quedaron de Navidad hasta fin de año han pasado por mis narices sin apenas darme cuenta. Entre mi hermana Isola, Gregory y Risa he estado absorbida. Dominic ha tenido más trabajo de lo normal. Una cantidad exagerada de familias, parejas, grupos de amigos y un largo etc. optan por pasar sus vacaciones navideñas en hoteles, algo que, como cabeza de toda la cadena, lo ha tenido sobrecargado. Se ha estado marchando de madrugada y cuando ha vuelto, apenas ha descansado un par de horas para tener que irse de nuevo. Es por eso por lo que esta noche estoy disfrutando.


  Miro a mi alrededor y tengo a todos mis seres queridos reunidos a la mesa. Mi tía por fin recibió el alta, Alek no se despega de ella y no puedo evitar sonreír. Nathan, Gregor y Jefferson están metidos de lleno en un debate de vete a saber qué, y yo soy feliz contemplándolos a todos. Me dispongo a ir a la cocina para reponer algunos canapés y me lo encuentro de golpe.


  El beso fue a traición. Siento su cuerpo apresándome contra la pared, sus labios y sus dientes me asaltan sin piedad, y recibo un pequeño bocado mientras sus fuertes manos aprietan mis caderas frotándolas contra su pelvis. Se separa solo unos centímetros, los suficientes para relamerse.


  —¡Mmm!, chocolate. Mi debilidad.


  Apenas hace cinco minutos que me he tomado un bombón de licor. El muy descarado, me dedica esa sonrisa suya ladeada tan infalible para mí.


  —Aunque hayas enterrado la casa en muérdago, todavía no voy a perdonarte. —Murmuro haciendo un mohín.


  Él levanta una ceja y se separa poco a poco. Ya hemos hablado de lo mismo en estos días, pero el ver esta noche a tía Beth, me hace recordar los duros momentos vividos en Nochebuena.


  —No te estoy pidiendo perdón. No hice nada.


  Cruzo los brazos mientras él se yergue impecablemente, con sus manos en los bolsillos de los vaqueros y compone una actitud inocente. «¡Como si no me hubiera incendiado lo suficiente con solo un beso y restregándose un poco contra mí!».


  —Es mi tía, Dominic, y no me dijiste nada. —Él se encoge de hombros.


  —Fue solo intuición, no sabía a ciencia cierta lo que estaba ocurriendo, y no vamos a volver al mismo tema. Sabes que, de todas formas, aunque lo hubiese sabido, no te habría permitido ir.


  Lo fulmino con la mirada.


  —¡Es mi tía! Es lo último que tengo, es como si se tratase de mi segunda madre. —Él entrecierra los ojos.


  —Y tú eres mi mujer, para mí también eres lo único que tengo, y te guste o no, no iba a ponerte en peligro. —Se cruza de brazos—. De todas formas, no veo razón por la que tengas que seguir enfadada. Todo está resuelto, todos están bien.


  Se acerca un paso, acaricia mi cabello desde la coronilla, y me empuja con suavidad para darme un cálido beso en la frente. Después, sin más, se marcha a paso tranquilo. Me quedo contemplando su espalda y resoplo. Vale, puede que él tenga razón, pero realmente me asusté muchísimo cuando recibí la llamada de Nathan diciendo que mi tía estaba ingresada, y el por qué. Tras la trágica pérdida de mis padres, Elizabeth es lo único que me queda para no sentirme una auténtica huérfana sin ningún tipo de conexión sanguínea a mi alrededor. Me llevo la mano al corazón, porque es pensar en ello y me acelero. Aún estoy impactada por lo ocurrido y necesito asimilar que ya hemos salido de semejante pesadilla.


  Dominic


  —La niña es preciosa, chico, lo estás haciendo muy bien.


  —Lo estoy haciendo como creo que debo.


  Nuestras miradas se encuentran como hacía tiempo no lo hacían. Tengo frente a mí, los mismos ojos negros que tanto me han torturado.


  —Adelante, dime lo que quieres decir. Te quedas callado y simplemente te dedicas a tolerar mi presencia.


  Aprieto los dientes, no es el momento para que me deje llevar por la rabia que me consume cada vez que estoy frente a él. Miro de nuevo la cuna de mi hija y me quedo en trance.


  —Antes de ser padre no lo comprendía, ahora lo comprendo menos. Porque si hubiese alguien en la faz de la Tierra que quisiera quitarme a mis hijos, lucharía con uñas y dientes, y tendrían que matarme para que eso sucediera. —Lo miro de nuevo—. Así que mi conclusión es que me dejaste ir.


  Se acerca con las manos en los bolsillos, en actitud relajada, mientras yo tengo los nudillos blancos de la fuerza con la que agarro la cuna.


  —Creí que era la mejor opción. Yo no podía darte nada en aquel momento, ellos podían dártelo todo. —Niego con la cabeza.


  —Para dar amor y cariño no necesitabas dinero. —Me quedo callado unos segundos intentando dominar la bola amarga que se está apoderando de mi garganta—. No pensaste en mí. Estoy seguro de que hubiera sido más feliz creciendo entre la grasa de tu taller que en aquella jaula de oro. —Lo contemplo de soslayo, traga saliva. Puede que esta conversación sea igual de difícil para ambos.


  —Para criar a un hijo se necesita dinero, Dominic, parece mentira que precisamente tú no te des cuenta. Si hubieses crecido conmigo, no serías el hombre que eres ahora, culto, y de éxito.


  —¿Lleno de cicatrices, y con la mente desequilibrada de mi madre? —pregunto sin poder evitar el sarcasmo.


  —¿Hubieses sido feliz heredando un taller? No me hubiesen dado tu custodia jamás. No tenía recursos, y había salido de la cárcel. ¡Yo no podía ofrecerte nada! —Me tenso ante su repentino alzamiento de voz y entonces, también estallo.


  —¡No me distes la oportunidad! Quizás, hubiese buscado mi futuro por mí mismo. Tal vez hubiese tenido éxito en otros ámbitos, pero al menos hubiera sido feliz con un padre que se preocupara por mí y me diese cariño.


  Mientras yo respiro con agitación, él cierra los ojos y toma una gran bocanada de aire, suspirando.


  —Ya te pedí perdón, pero no puedo estar lo que me quede de vida suplicando mi redención. El que yo me sienta culpable continuamente no va a devolverte tu infancia ni a mí la oportunidad de cambiarla. —Se acerca a la cuna de su nieta y acaricia con ternura su cabecita—. Tenemos el ahora. Ya solo depende de ti que podamos disfrutar el tiempo que venga por delante.


  Observo cómo se marcha y es entonces cuando puedo soltar la cuna sin controlar el hormigueo que me sacude las manos. Me froto los ojos y me siento en el suelo apoyando la espalda en la pared. Comienzo a realizar los ejercicios que hago con Jeff cuando me invade la rabia. Una ira irracional que no hay forma de controlar, y que, a pesar de los años que llevo trabajando en ello, todavía me domina. Inspiro con profundidad y suelto el aire con lentitud. Repito varias veces la misma ejecución hasta conseguir ralentizar mi ritmo cardíaco. Dejo caer la nuca hacia atrás. La sensatez y el sentido común están de acuerdo con el que es mi padre, pero cuando me encuentro junto a él, me posee el Dominic de cuatro años que pedía ayuda cuando le castigaban por todo. El de cinco años que se dormía después de cansarse de llorar. El que sufría los golpes y los desplantes de los que decían que eran sus padres. El niño que vive encerrado en mi pecho y que no ha dejado nunca de sufrir hasta que ha conocido a Ayna. De alguna manera, ahora, me siento más completo a pesar de mis cicatrices. Son demasiados años cargando con esas piedras y es complicado mirarlo y hacer como si no hubiera ocurrido nada. Mientras yo pasaba por ese infierno y me educaban de manera estricta y solitaria, ese hombre estaba tranquilamente en su taller. Eso es lo que más me corroe. Que no abarcó tan solo mi infancia, también mi adolescencia y mi edad adulta. Todo. Siempre he estado solo cuando él podría haber ejercido de padre mucho antes. Puedo hacer el esfuerzo por justificar que no supo de mi existencia hasta que no salió de la cárcel, pero, yo descubrí que tenía un padre biológico a los 13 años, ¿por qué no intentó formar parte de mi vida entonces? Resoplo mientras me incorporo, y echándole un último vistazo a Risa, me marcho despacio de la habitación. Me he sentido abandonado por todos durante demasiados años. Ahora ya tengo a los míos.
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  Dominic


  Intento evitar reírme, pero es casi imposible. Hace rato que Alek se ha retirado a su habitación con Elizabeth. La casa está en silencio a diferencia del suave ventilador de la chimenea, que caldea el salón. Me cruzo de brazos, aunque me tapo la boca con disimulo.


  —¿Te has pasado con la botella?


  —Sí, y qué. —Me fulmina con la mirada y yo me muerdo el labio negando.


  —No, nada, es que no sueles pasar tu propio límite.


  Más bien pienso que está bastante ebria, y lo cierto es que me divierte, nunca la he visto así. Palmea la alfombra a su lado.


  —Siéntate.


  Hago lo que me pide y la observo. Su mirada es turbia, húmeda y tiene las pupilas dilatadas. Sonrío.


  »Mis padres se conocieron muy jóvenes, ¿sabes?


  Tiene una copa de vino en la mano, me mira, pero sus ojos vuelven al fuego.


  »Empezaron de manera muy intensa. Mi madre se quedó embarazada de mí muy rápido, y después tuvieron que afrontar muchos problemas para lograr conseguir lo que necesitaban. Una casa, unos trabajos estables, … con el paso de los años vino Isola. Al poco tiempo fallecieron.


  Apoyo los codos en las rodillas atento a su relato. Ella sigue bebiendo de su copa, arrastra un poco las palabras, pero no quiero interrumpirla. A pesar del tiempo que llevamos juntos y de su espontaneidad y frescura, Ayna es más reservada de lo que imaginé. Nunca suele hablar de su vida anterior a mi llegada. Sé que le duele, sé que lo que está diciendo, lo dice desde la tristeza. Aprieto los labios, siempre hablamos de mí. Me agota eso.


  —Les echas de menos—. Digo con suavidad para animarla a seguir. Ella asiente, dándole un largo trago a la copa, vaciándola. Me la tiende—. ¿Quieres más? —pregunto con sorpresa y me dedica una risilla tontorrona. No puedo evitar sonreír. Me levanto y busco en la mesa, donde todo ha quedado patas arriba, después de la copiosa cena. Le llevo una botella y cumplo con su pedido.


  —Sí, porque es en estos momentos en los que el concepto de «familia» se hace más intenso y… —entrecomilla la palabra con su mano izquierda, con la derecha vuelve a tomar de la copa— eres más consciente de las ausencias. —Mira de nuevo a la chimenea y sonríe con tristeza—. Mi madre estaría dando vueltas sin parar, sin siquiera sentarse ni un momento, pendiente de que a nadie le faltase de nada. Seguramente con el primer sorbo de vino, le daría la risa tonta—. Me mira, y me taladra con sus hermosos ojos llenos de vulnerabilidad—. Se mareaba con facilidad, yo diría que incluso el olor a vino ya le hacía reírse—. Suelta una risilla—. Y mi padre, se sentaría con su porte patriarcal, feliz de vernos a todos aquí. Seguramente bebería a la par que tú, para que su orgullo de suegro no fuese rebasado por el yerno, y cuando pasase de su límite, se pondría emocional. «Os quiero mucho a todos, no sabéis cuánto os quiero. Porque he hecho todo lo posible para que no os falte de nada, porque lo haría siempre». —Imita una voz varonil sin conseguirlo y veo como se emociona, y se limpia una lágrima—. Eran mis padres pero, debido a lo jóvenes que eran cuando me tuvieron, eran mis amigos. Hemos ido a muchos sitios juntos, al cine, de tiendas, a la playa, —Encoge los hombros—. A cualquier lugar al que se va en familia. Aunque adoraba a mi madre, mi personalidad se parece más a la de mi padre. Isola no entraba en los planes, fue un milagro, como decía mamá. Me apena que Isi no haya podido disfrutar de ellos como yo. Ni siquiera los recuerda. Tener padres es algo que damos por hecho, no valoramos lo que significa. Cuando no están es cuando sientes la angustia en tu pecho, el dolor en el corazón de una manera inexplicable. Los ves en cualquier parte, un olor, una prenda, una comida, cualquier cosa, por insignificante que sea te catapulta hacia ellos. Quizás Nochebuena y Navidad no han sido unos días en los que les haya extrañado porque nosotros vivíamos más el Fin de Año, y por supuesto Año Nuevo, porque mañana sería el cumpleaños de mi padre. ¿Lo sabías? —Me mira porque durante todo su discurso no ha hecho otra cosa más que mirar el fuego. Hablando desde la lejanía, desde sus recuerdos.


  —No, no lo sabía, porque nunca hablas de ti. Nunca me das estos detalles, te centras demasiado en mí y tus recuerdos los blindas.


  —Domi. —Coloca su mano en mi mejilla y me conmueve su voz rota—. No sabes lo afortunado que eres de tener a tu padre. —Aparte de que ha ignorado lo que le he dicho de manera categórica, su frase se clava en mi pecho y me hace inspirar de manera profunda—. Sabiendo ya todo lo que sabes, ¿eres consciente de lo duro que tuvo que ser para él? —Entrecierra sus ojos y después niega—. No te alejes, no permitas que el pasado te quite el poder disfrutar de tu padre ahora. ¿Sabes lo feliz que soy de que nuestros hijos tengan al menos a un abuelo?


  Trago saliva, creo que no conoce el alcance que tienen sus palabras para mí. Es como si me hubiese pegado un puñetazo en la boca del estómago, porque sé que tiene razón, con gusto se la doy, y eso recalca el hecho de que tengo que hacer un esfuerzo aún más intenso para sanar mis heridas. No, no quiero que mis hijos crezcan sin el amor que un abuelo puede ofrecerles, aunque sea yo el que tenga que superarlo. Tras mi divagación, contemplo cómo mira la copa.


  »Nos parecemos a ellos.


  —¿A quién? —pregunto con la voz entrecortada.


  —A mis padres. —Me mira y me sonríe—. Hemos empezado igual, muy intensos, muy rápidos. De momento hemos tenido a Gregory y a Risa. —Posa los labios sobre el borde de la copa, y me cuesta mucho no besarla—. Por eso sé que nuestro amor será como el de ellos. Nunca perderemos la chispa, la ilusión, la felicidad, ¿verdad?


  —Nunca. —Murmuro, sonriendo y recogiéndole un mechón de cabello detrás de la oreja. Me encanta hacer eso porque no puedo evitar acariciarla en el camino.


  —Les hubiera encantado conocerte, conocer a nuestros hijos… —Traga con dificultad—. Serían tan felices ahora, con Isi, con sus nietos, contigo.


  —Y contigo. —añado con suavidad.


  —Oh, Dominic, ¿por qué?, aunque tengo a todos aquí hoy, ¿por qué me siento tan rara? Hace ya unos años que me faltan, pero hoy los necesito más que nunca. —Es entonces cuando se rompe, y las lágrimas recorren su rostro. Acaricio sus mejillas para limpiarlas, pero me aparta con tanta torpeza que derrama el vino sobre mi camisa. Aprieto los labios mirándome y ella se tapa la boca, pasando de las lágrimas a la risa. La copa se le cae del todo y me pone perdido los pantalones. Pongo los ojos en blanco—. No quería mancharte pero… lo he hecho.


  —Sí, lo has hecho. —afirmo con sarcasmo.


  —Es que de verdad, me hace tanta gracia verte sucio. —Sucumbe a una carcajada que no entiendo, mientras la miro entrecerrando los ojos. ¿Cómo ha pasado de estar desahogándose a reírse? Imagino que aún tiene un caos hormonal por el reciente alumbramiento de Risa, o eso quiero creer.


  —Ya, y eso te divierte ¿por? —pregunto levantando una de mis cejas.


  —Ay Domi, es que eres tan perfecto. —Resoplo, e intento limpiarme pobremente con una servilleta. Contemplo cómo se levanta y sigue riéndose.


  —Lo pongo bastante en duda. —Hablo más para mí que para ella.


  —De verdad. —Su risa se apaga y me mira, limpiándose las débiles lágrimas, que son un cóctel de sus emociones interiores—. Te habrían adorado.


  Me levanto y acojo su cara entre mis manos voy a hablarle pero me tapa la boca, así que frunzo el ceño.


  »Te quiero tanto… tanto Domi… todos te queremos tanto… ¿No te das cuenta de los que te quieren? Ellos también, sé que desde donde estén, te quieren con locura, porque estás cuidando de nosotras, porque me haces la mujer más feliz del mundo, porque me has dado a nuestros hijos.


  Madre mía, soy consciente de todo lo que ella siente por mí, pero tiene tal caos ahora mismo que me está dañando el no poder ayudarla. De pronto me abraza, y no hago otra cosa más que acogerla.


  »Me encanta tu aroma, pero ahora hueles a vino. —Miro al techo negando con obviedad.


  —Tú también. —Y otra vez le sacude la risa.


  —Yo también, ¿verdad? —Ríe y se aleja, tapándose la boca, se tambalea hacia atrás y la sujeto de forma inmediata por la cintura. Se agarra a mis brazos y sigue riéndose—. ¿Me iba a caer? —Me muerdo el labio y sonrío.


  —Sí, Ayna, ibas a caerte. —respondo sin evitar impregnar de humor mis palabras.


  —¿Y mi Caballero Oscuro me ha rescatado?


  En un rápido movimiento la levanto en mis brazos, situando una mano alrededor de su espalda y otra, sujetándola por las piernas. Suelta un gritito de emoción que me hace gracia, afirmando sus brazos en mi cuello. La miro a los ojos, esos ojos tan azules como el infinito mar, esos ojos que miraron dentro de mi alma, que me sacaron del abismo. Esos ojos que cuando me miran, me dejan sin aliento.


  —Sí, amor mío, tu Caballero Oscuro te ha rescatado, y te rescatará siempre.


  —Domi. —Me dice con suavidad mientras emprendo el rumbo hacia nuestra habitación, creo que es hora de dar la noche de Fin de Año por zanjada—. Domiii.


  —Qué. —contesto sin perder de vista el camino.


  —Domiii, Domiii, Domiii, —Pongo los ojos en blanco y de pronto me agarra la cara, haciéndome perder el equilibrio. Me apoyo contra la pared y la miro.


  —¿Qué? No sabía que ibas a ser una persona bebida tan pesada. —Le contesto sonriendo.


  —¿Pesada? —me fulmina con la mirada y yo continúo el camino y de pronto me muerde la oreja. Inspiro hondo cuando noto su lengua recorrerme el lóbulo—. Te quiero Domi. Te quiero muuucho, pero muuucho mucho, lo sabes, ¿verdad?


  Me está matando y no se da cuenta. Llego al final del trayecto y cierro la puerta con el talón, con la precaución de no dar un portazo.


  —Lo sé. —La siento con delicadeza en la cama y me acuclillo a sus pies. Me agarra de nuevo la cara.


  —¿Harás el esfuerzo de centrarte en el presente? —pregunta y yo levanto una ceja.


  —¿En el presente?


  —Sí, en el ahora. Deja que tus heridas sanen de una vez. —pongo los ojos en blanco. Lo que me faltaba. Ayna, ebria, pesada y en el papel de psiquiatra.


  —Oye. —Agarro sus manos—. ¿Te acordarás mañana de esto?


  —Pues claro que sí. —hace un mohín—. No estoy tan bebida.


  —Nooo, solo un poquito, ¿verdad?


  —Sí—. Suelta una risa que me contagia—. Solo un poquitito de nada—. Y me hace un gesto con el pulgar y el índice para acompañar a sus palabras.


  —Vale, pues acuérdate de lo que voy a decirte. —Abre los ojos de manera exagerada asintiendo. Suelto una breve carcajada. Aprieto sus manos de forma suave y la miro con intensidad—. No esperaba enamorarme de ti, no esperaba tener hijos, jamás pensé que mi vida cambiaría de esta manera, pero lo ha hecho.


  —Lo ha hecho, ¿verdad? ¿He cambiado tu vida? —Le doy un beso en las manos, sonriendo.


  —Sí, has cambiado mi vida.


  —Y tú la mía. —La miro.


  —Poco a poco soy un hombre nuevo Ayna, no quiero que nuestra relación esté siempre enturbiada con lo mismo. Yo lidiaré con mis demonios. Tú céntrate en nosotros, y en nuestros hijos. —No estoy siendo demasiado directo, pero necesito que entienda que no la quiero como psiquiatra, la quiero en otras facetas.


  —Isola también.


  —Por supuesto.


  —¿Me quieres?


  —Con toda el alma.


  —Yo también.


  —Lo sé. —La ayudo a acomodarse, quitándole con delicadeza la ropa, y metiéndole el camisón—. Ahora a dormir.


  —¿Y nuestra noche de pasión? —Entonces suelto una carcajada.


  —No durarías ni un asalto ahora mismo. —Se pone de lado y pone sus manos juntas bajo su mejilla.


  —Como que no, ven conmigo, quiero nuestra noche de pasión… —Palmea la cama, pero mientras me estoy sacando la camisa, húmeda y sucia, ya la veo cerrar los ojos. Sonrío, negando con la cabeza y apoyo las manos en el colchón para darle un beso en la frente.


  —Ya tendremos esa noche, descansa amor mío.


  Entonces me voy a la ducha, miro el pantalón y niego con la cabeza. Es cierto, odio mancharme, a pesar de que tengo mis propias reglas al respecto. Depende de cómo, de dónde y de con qué me ensucio, me hace más gracia o menos. Sonrío y me deshago de todo antes de dejar caer el agua tibia sobre mí.
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  Ayna


  Un terrible dolor de cabeza me despierta antes siquiera de tener los ojos abiertos. Me levanto sintiendo un mareo que mueve toda la habitación y me sujeto las sienes para intentar controlar esa rotación sobrenatural. Parpadeo con cautela y compruebo que estoy sola. Después de hacer un esfuerzo enorme para acudir al baño y echarme agua en la cara, contemplo mi reflejo en el espejo. Los ojos los tengo irritados y presento un aspecto horrible. Me aseo para poder estar presentable, después de todo es Año Nuevo y tengo la casa llena de invitados. Así que cuando creo que he hecho todo lo posible por mi apariencia, salgo directa a la habitación de los niños, está vacía y me fijo en que casi son las doce de la mañana. No me he despertado ni siquiera para la toma de Risa. Me froto los ojos soltando un suspiro y bajo hacia el salón, del que me llegan murmullos.


  —Vaya, vaya, ¿te encuentras bien? —pregunta mi tía que se acerca con una sonrisa en los labios.


  —Claro que sí, ¿por qué iba a estar mal?


  Ella se encoje de hombros.


  —No sé, porque anoche no paraste de llenar tu copa una y otra vez.


  Frunzo el ceño.


  —¿Me estabas controlando? —pregunto indignada y me da un ligero abrazo, de momento me invade su aroma.


  —Calma, cielo, no estoy juzgándote, solo me pareció divertido verte.


  —¿Qué tal estás tú? —ella resopla.


  —Por Dios, estoy bien, muuuy bien, me gustaría que dejarais de preguntarme constantemente.


  —¿Dónde están todos?


  Es hacer la pregunta e Isi entra corriendo, riéndose mientras arrastra a Jamie con ella. Cierro los ojos de manera momentánea ante la molestia que me provoca el sonido.


  —¡Mamá! ¿Podemos ir a mi habitación? Quiero enseñarle a Jamie mis cuentos.


  Me fijo en la cara del pequeño, se nota de lejos que el pobre no está por la labor, pero no rechista. Asiento y el grito de felicidad que suelta me taladra el oído. En cuanto desaparecen, veo entrar a Alek y a Dominic, que lleva en brazos a Risa. Me mira y un atisbo de sonrisa asoma a sus labios. Dios, espero no haber hecho nada muy embarazoso, no recuerdo nada de la noche anterior.


  —Nunca pensé que fueses una dormilona. —Alek se burla de mí lo que hace que Dominic amplíe su sonrisa. Eso me molesta.


  —¿Qué pasa? Es Año Nuevo, ¿había reglas sobre cuándo despertar?


  —No, claro que no. —Se encoge de hombros—. Solo que no sé qué preguntarte, si quieres desayunar, un brunch o directamente el almuerzo.


  —Ja, ja, ja, el brunch lo dejo para vosotros, los pijos. Yo tomaré una fruta, en cuanto me ocupe de esta preciosidad. Hooola cielo mío… —Le digo a mi hija, arrancándosela al padre de los brazos con suavidad. Sus gorjeos de bebé me encantan.


  —Ya me he ocupado de ella, porque se despertó muy temprano buscando a su madre, claro que como estaba inconsciente, pues preferí no molestarla. —Me susurra el muy descarado. Le hago un mohín y emprendo el camino hacia la habitación infantil.


  —¿Y Gregory?


  —Se lo llevó Nathan esta mañana para que jugase con Natalie. No creo que tarden en llegar. ¿Qué tal la cabeza?


  Llego hasta la mecedora que tenemos junto a la cuna y acomodo a Risa sobre mi pecho.


  —Bien, ¿cómo iba a estar? —Escucho cómo cierra con suavidad mientras acaricio a mi pequeña.


  —Vamos Ayna, puedes ser sincera. —Lo miro, está apoyado en la pared, con los brazos cruzados. Lleva unos vaqueros en tono verde oscuro y un jersey beige con cuello redondo desde el que asoma un atisbo de su clavícula. Me lamo los labios sin darme cuenta y él sonríe.


  —Vale, tengo una resaca enorme. —Susurro porque Risa comienza a cerrar sus ojitos. Dominic se acerca y se acuclilla a mis pies sin perder su sonrisa.


  —¿Te acuerdas de algo?


  —De nada. —Noto cómo me arden las mejillas. Hay cosas que, a pesar de nuestra confianza, me dan vergüenza.


  —Oh vaya, prometiste que te acordarías.


  —¿Eso hice? —pregunto con asombro, miro a mi hija, que por fin se ha quedado dormida.


  —¿Entonces no recuerdas arrancarme la camisa con los dientes?


  Su voz susurrada comienza a ponerme nerviosa, lo miro, y tiene una sonrisa casi lobuna que me eriza la piel. Niego despacio. Él chasquea la lengua y se incorpora, colocando sus manos en los brazos de la mecedora, casi roza su nariz con la mía.


  »¿No recuerdas cómo me sacaste los pantalones a una velocidad increíble, cómo me dejaste desnudo y abusaste de mí todo lo que quisiste?


  Me quedo con la boca abierta un par de segundos y después trago saliva, ¿en serio hice todo eso y no me acuerdo? Miro sus labios con ansiedad y después levanto mis ojos hacia los suyos, que brillan mientras sonríe.


  —No hice nada de eso. —Afirmo y él levanta sus cejas esperando a que continúe—. Si hubiese abusado de ti como dices, me acordaría así me hubiera bebido una destilería. —Él deja escapar una risilla—. Además, no sabes mentir.


  Se levanta, metiendo sus manos en los bolsillos y aprovecho para dejar a nuestra hija en la cuna. La arropo y acaricio su cabecita antes de volver a mirar a su padre.


  —Anda vamos. —Agarro su mano y tiro de él fuera de la habitación.


  —Pero sí que me tiraste el vino encima de la camisa y por los pantalones, me mordiste la oreja y repetías una y otra vez lo muuucho, muchííísimo que me quieres.


  Me giro justo cuando hemos salido al pasillo con los ojos abiertos de asombro.


  —¿En serio? ¡Dios! No sé qué hubiese sido peor.


  —Hubo algo peor. —Él camina hasta hacerme retroceder y retenerme contra la pared.


  —¿Peor aún? —Ahogo un grito—. ¿No me digas que vomité o algo de eso?


  —No. Lo peor fue que me pedías una noche de pasión mientras te quedabas dormida, ¿te imaginas lo decepcionante que ha sido mi entrada al Año Nuevo? Con mi mujer en el quinto sueño antes siquiera de que me sacase la camisa.


  Suelto una risilla ante su expresión de pena y agarro su cara, su barba rala me hormiguea en los dedos.


  —Ay Domi, lo siento mucho, ¿me dejarás compensarte? —Le doy un pequeño beso, que me sabe a poco y él habla sobre mi boca, algo que me encanta.


  —Por supuesto que vas a compensarme. Hay una fiesta esta noche en el Simphony y vamos a ir.


  Lo miro entrecerrando los ojos.


  —¿Desde cuándo te gustan a ti las fiestas?


  —Desde nunca, pero he creído conveniente desconectar un poco. Nosotros, con Alek, Beth y más personas, claro. —Me abrazo a su cuello, menos mal que se agacha un poco.


  —¿Y los niños?


  —Ya lo tengo solucionado. —Me da un beso abrasador, en el que siento su boca, su lengua y sus dientes, junto a un sabor cítrico, paladeando y saboreándome. Me arranca un gemido. Me aprieta contra la pared y acaricio su pecho, el corazón le late de forma acelerada, mientras seguimos haciendo incursiones violentas uno a la boca del otro. Cuando se separa de mí, ambos estamos jadeando—. Necesito más Ayna… —dice con la respiración entrecortada—. Esta noche te quiero toda entera para mí.


  Me mata y me derrite con esas palabras y yo solo puedo asentir como una tonta. Sonríe, me da un último beso, esta vez, con delicadeza, y se marcha por el pasillo. Me veo siempre igual, mirando su espalda cuando se va.


  «Sí, Ayna, esta noche tu Caballero Oscuro requiere de toda tu atención».
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  Dominic


  La fastidiosa caja me tiene de los nervios. No sé lo que hay dentro, pero es algo que pertenecía a Henry, porque recuerdo cómo hablaban los sirvientes de lo obsesionado que estaba con ese objeto. No me creía a mí mismo tan cobarde. Pensé que la abriría sin titubear, pero no quiero tener cualquier tipo de crisis por culpa de mi pasado cuando lo que deseo es disfrutar de los momentos que estoy teniendo. Me obligo a aparcar ese tema en algún recoveco alejado de mi mente y me centro en la fiesta. Es cierto que nunca he sido muy asiduo a este tipo de reuniones, pero puede que el hecho de que Ayna esté conmigo haya cambiado mi percepción. Antes me sentía incómodo, porque era estar ahuyentando a una mujer tras otra, intentando hacer gala de mi elegancia, cuando en realidad lo que me apetecía era apartarlas de manera brusca, dado la sensación de repulsión que he sentido siempre hacia el sexo femenino. Me suponía ansiedad. Pero ahora… sonrío mientras tomo un sorbo de mi copa, Ayna es la que se dedica a espantarlas y a marcar el terreno. Me hace gracia que luego se haga la indignada cuando la llamo Señora Bassols, siendo precisamente ella más posesiva que yo. La observo. Baila, ríe, charla… Está relajada, disfrutando del momento. A ella sí le gusta este tipo de fiestas. Los años de su adolescencia y hasta que me conoció los pasó casi implicada al cien por cien en su responsabilidad como hermana mayor. Apenas hemos tenido una relación de pareja cuando de pronto nos hemos convertido en padres, así que sí, siempre he intuido que le ha faltado esa desinhibición que, en ocasiones, se necesita. Aún me sorprende la capacidad que tiene para adaptarse a todo tipo de personas. Es por eso por lo que accedí a venir a esta fiesta. Quería concederle este capricho y al mismo tiempo, me alegra saber que me siento bien viéndola a ella divertirse. Tras disculparse con un par de mujeres, se acerca a mí con la boca apretada.


  —¿Ya te has cansado de bailar? —pregunto con diversión.


  —No, pero necesitaba acercarme para corroborar mis palabras.


  Levanto una ceja porque no sé a qué se refiere, la veo coger una copa de champán de uno de los camareros que pasan continuamente sirviendo bebidas y darle un sorbo.


  »Casi todas las mujeres hablan conmigo para preguntarme por ti o por Aleksey.


  —No será para tanto.


  —Sí que lo es. —Me fulmina con la mirada—. Quizás te parezca que haces una vida de lo más discreta, pero en el Simphony, se sabe quiénes son todos. Los magnates están al descubierto y las mujeres van a la caza. —Dejo escapar una risilla y ella resopla echando una breve ojeada a su alrededor, yo la sigo, y contemplo cómo muchas mujeres miran en nuestra dirección—. Madre mía, voy a tener que ponerte un cartel en la frente para decirles a todos que eres de mi propiedad—. Murmura para sí misma, pero la he oído y dejo escapar una risilla.


  —Ah, aquí está la Ayna acaparadora.


  —¿Acaparadora?


  —¿No eras tú la que decía que no querías sentirte una posesión?


  —No, yo… —Me vuelvo a reír.


  —Sabes que no hablo de manera literal, pero reconoce que te gusta hacerles saber que soy tuyo. —Se muerde el labio sonriendo, y aprovecho para atraerla hacia mi costado por su cintura y darle un ligero beso.


  —Te encanta que te dé la razón. —Le sonrío y asiento.


  —Me encanta. —Coloca sus manos en mi pecho con suavidad y hace un mohín.


  —¿No podrías conceder una entrevista que salga en todas las portadas dejando claro que no estás disponible? —pregunta ronroneando y suelto una carcajada.


  —Lo sabemos tú y yo, no hace falta más. —Aprieta los labios en desacuerdo, pero sus ojos esconden una sonrisa, me empuja con delicadeza.


  —Voy un segundo al aseo, no te muevas de aquí.


  Asiento.


  —Aquí estaré. —Antes de que desaparezca de mi vista, Alek se acerca a mí.


  —Dios, ¿por qué invitan a todos los empresarios a una fiesta como esta? —pregunta con pesadez haciéndome sonreír.


  —Porque los sueldos de los empresarios son los que mantienen el club.


  Me fulmina con la mirada.


  —No me digas Einstein—. Dice con sarcasmo—. Me refería a los adictos al trabajo que no saben hablar de otra cosa. Joder estamos en Año Nuevo, y no paran de taladrarme la cabeza con las nuevas inversiones, la bolsa… Les sorprende que esté vendiendo parte de mis empresas y quieren acciones a toda costa. ¿No se pueden limitar a celebrar la noche? Comiendo, bailando…


  Ambos nos miramos unos instantes. Ni sabemos bailar, ni él puede beber. De hecho, no sé el porqué de torturarse con una fiesta de estas características si aún no ha terminado con la rehabilitación. Lo mire por donde lo mire es una prueba de fuego. Me quedo observándolo unos instantes. La voluntad férrea que ha demostrado para salir de su problema se debe a Elizabeth. A pesar de que conocía su enfermedad desde siempre, jamás lo he visto con intenciones de salir del abismo. Aleksey se está construyendo a sí mismo, y me alegra saber que los dos estamos en ello.


  —Puede que no haya sido buena idea venir aquí—. Concedo torciendo la boca—. Pero necesitaba arrancar a Ayna de la rutina, aunque fuese una noche. —Le sonrío y él me mira con sospecha.


  —¿Desde cuándo desconectas de la rutina en una fiesta? —me encojo de hombros por respuesta y él me dedica una sonrisa—. No dejas de sorprenderme.


  —Sasha, me gustaría irme a casa.


  Nos quedamos mirando a Elizabeth que parece haber perdido unos tonos de color. De momento Aleksey la agarra por la cintura.


  —¿Estás bien?


  Ella nos mira y asiente.


  —Es solo que hay demasiada gente. El ambiente está cargado y noto que necesito respirar mejor.


  —Avisaré a Dimitri. —Saca su teléfono y habla en ruso con su asistente.


  —Dominic, mi sobrina te está esperando en la suite.


  Alzo mis cejas con asombro.


  —¿En la suite? ¿Se encuentra mal? —Es lo primero que pasa por mi mente y contemplo cómo Elizabeth se encoge de hombros.


  —No me lo ha parecido, igual está cansada también.


  Me parece extraño que se haya cansado de pronto sin decirme nada. No lo he percibido en ningún momento. En cuanto Aleksey acaba su conversación repara en mi ceño fruncido.


  —¿Qué pasa?


  —Nada, Ayna me está esperando en la suite, es raro que se haya ido sin mencionar nada.


  —Disfruta de tu regalo de Navidad atrasado. —Se encoge de hombros—. O Reyes adelantado, como prefieras. —El tono y sonrisa pícara que me dedica me deja descolocado.


  —No le des más vueltas y sube a verla. —añade Beth con practicidad, y lleva razón. Les acompaño a la salida para despedirme de ellos y me quedo contemplando cómo se suben al Jaguar de Aleksey, sumido en mis pensamientos. Elizabeth aún no está recuperada del todo de la agresión que sufrió y tiene un embarazo delicado, el haber estado en la fiesta no era, desde luego, lo más adecuado, pero no soy quién para inmiscuirme.


  Intento aparentar una calma que no siento, porque no me gusta perder de vista a Ayna, pero entiendo que es otra cosa que tengo que aprender a controlar. No puedo entrar en pánico cada vez que desaparece. Además, al parecer está en mi suite, así que no tengo por qué sentirme nervioso. Pero mi corazón no hace caso a la lógica de mi cerebro, y me palpita acelerado dentro del pecho. Evito llevarme una mano a ese lugar hasta que no me encuentro en la privacidad del ascensor. ¿Tendré un problema cardíaco? Con cualquier cosa que haga, que sea imprevista y no esté supeditada por mí, me siento inquieto.


  Cuando la encuentre me va a oír. Siempre me tiene con el corazón exaltado, para mal o para bien. Cualquier día me da un infarto y aún soy muy joven.


  Ayna


  Llevo un rato mirando a mi alrededor y aún me parece surrealista este lugar. No tengo palabras para calificar este sitio, parece una habitación de prostíbulo. No puedo creer que mi tía haya estado aquí y me haya recomendado con todo el descaro del mundo que disfrute de la estancia. Cuando ha abierto este lugar con toda naturalidad me ha dejado de piedra. Como la escena de una película, con un cuarto secreto por el que escapan los protagonistas en una persecución. Solo que en este caso no hay pasillo secreto, es una habitación cerrada, dispuesta para un uso erótico. Giro sobre mí misma para seguir observándolo todo. Hace un largo rato ya desde que me dejó encerrada. Es muy obvio que llamará a Dominic para que se reúna conmigo y con toda probabilidad acabaremos… observo la enorme cama redonda con sábanas de seda negras y trago saliva.


  Mis ojos vuelven a mirar el gran espejo que hay en el techo cortado en motivos florales y se me acelera el pulso al imaginarme todo tipo de escenas. Las paredes están decoradas con pinturas de posturas del Kamasutra que parecen hechas por Alfons Mucha.


  Curioseo el baño anexo a la habitación, todo de mármol negro, con grifería dorada y paredes pintadas de rojo. Todo lo que envuelve este peculiar habitáculo invita a que se lleven a cabo innumerables pecados carnales.


  —De verdad que parece un prostíbulo de lujo—. murmuro en voz baja y me cruzo de brazos a la espera. Lo que más me mosquea es que estoy sola. Recorro la pared que oculta la puerta corredera y hago un mohín. Entiendo que Dominic se llevará una sorpresa, pero no hacía falta que mi tía me encerrase. Estoy nerviosa e impaciente por ver su cara cuando se abra, ¿qué tendré que gritar? ¿Sorpresa? Se me escapa una risilla, con lo poco que le gustan las cosas que salen de su control.


  Dominic


  Camino con las manos en los bolsillos, sin aparentar prisa, pero dando largas zancadas para llegar lo antes posible. Una vez frente a la puerta de mi suite, paso la tarjeta por el lector. En cuanto abro, no puedo evitar estirar el cuello para hacer un barrido del salón. Nadie. Cierro con suavidad y me adentro en la habitación.


  —¿Ayna? —pregunto, pero solo obtengo silencio por respuesta. Extrañado, reviso todo con minuciosidad. La gran terraza, la pequeña cocina americana, el baño y me quedo observando el arco que da acceso a la parte del dormitorio—. ¿Ayna? —Subo varios decibelios a mi voz y me pongo las manos en las caderas a la espera. Nadie. Resoplo y de inmediato hago una llamada. Tuerzo el gesto al oír el mensaje de «apagado o fuera de cobertura». Inspiro y chasqueo la lengua. Marco a Elizabeth que tras infinitos tonos, tampoco me contesta, lo que hace que me empiece a palpitar el músculo de la mejilla y presione con demasiada fuerza el contacto de Aleksey.


  —¿Qué pasa?


  —¿Qué pasa? ¿Dónde se supone que me esperaba Ayna? Porque en la suite no está y tiene el teléfono apagado. —Le ladro sin controlarme.


  —¿Aún no has encontrado tu regalo? —pregunta con diversión. Lo oigo murmurar con Elizabeth y soltar una carcajada lo que hace que me enfurezca aún más—. Está en la suite.


  Dejo escapar un suspiro de frustración y con una mano en la cadera, recorro un poco la habitación.


  —Dime a cuál la habéis mandado, porque a la mía te aseguro que no.


  —Está en la tuya, ¿dónde iba a estar? ¡Qué malo eres encontrando regalos!


  —Te digo que estoy en mi suite y no está aquí—. Hablo entre dientes. La ira me está invadiendo.


  —¿Seguro que has revisado bien? —pregunta sin poder contener la risa.


  —¿Me estás tomando por idiota? —el sarcasmo brilla en mi voz.


  —Cálmate Domi y respira. —Me cuelga, y me quedo mirando con incredulidad el teléfono. Vuelvo a llamarlo, pero el muy astuto no me lo coge. Me llega un mensaje.


  



  Ayna está en «la habitación»


  Feliz Navidad Domi.


  



  Levanto una ceja, ¿la habitación? Entonces abro los ojos cuando reparo en lo que significa y me voy a la pequeña librería del salón. Solo al degenerado de mi amigo se le ocurre algo como esto. Me muerdo el labio porque no sé si estar furioso o reírme.


  Es difícil que yo olvide algo, suelo presumir de una memoria fotográfica, pero tengo que admitir que limpio de manera asidua toda aquella información que no necesito de mi mente. Por eso, cuando me hice socio del club, adquiriendo mi propia suite, no me interesó memorizar los detalles sobre la habitación oculta. Me muerdo el labio mientras muevo los libros de la estantería. No recuerdo cuál es el que abre la puerta, porque jamás la he abierto, así que el hecho de encontrar a Ayna en el interior, me lleva a toquetear todos aquellos ejemplares con presteza.
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  Ayna


  He perdido la noción del tiempo. No sé dónde se habrá quedado mi bolso, ni siquiera soy consciente si se lo dejé a mi tía. Lo último que recuerdo es haberlo usado en el baño para retocarme el lápiz labial. No llevo reloj conmigo, ni móvil, ni ningún objeto que me sirva de ayuda para comunicarme con nadie. Aunque cada vez estoy más aburrida de esperar, estoy convencida de que Dominic no tardará en llegar. Lo sé, porque le dije que me ausentaba para ir al baño y no he regresado. Lo sé, porque a pesar de que no me limita en nada, si compartimos el mismo espacio-tiempo, me suele tener localizada, le gusta saber dónde estoy, le aporta tranquilidad. Puedo estar hablando con una piedra, que él se percata de ello. No es que sea controlador, no lo es para nada. Es observador, y sus ojos negros me siguen allá dónde voy. Lo sé, porque soy consciente de lo que sería capaz de hacer por mí. Por lo tanto, creo que es cuestión de paciencia y me agarro a ello para permanecer calmada. Me acerco al panel de control que he descubierto y ajusto la temperatura para que sea agradable. Divago entre los diferentes tipos de melodías que ofrece el hilo musical y conecto las canciones que me apetece escuchar a un tono suave. Giro a mi alrededor al tiempo que tarareo. No hay muebles, no hay nada a excepción de la cama. La bañera me invita a llenarla de agua caliente y echarle las sales que hay por allí, pero lo descarto. Faltaría más que apareciese Dominic, con seguridad muy alterado, y yo estuviese tan tranquila metida en el agua. Sonrío, porque me estoy imaginando su expresión. Me siento en la cama y dejo escapar un suspiro. Mis niños están con Helena, algo por lo que también debo de mantenerme serena. Me dejo caer hacia atrás y veo mi reflejo partido en los pétalos de aquella flor. Me arropo con las sábanas y me hago un ovillo, mirando la luz tenue y rojiza que hay en pequeños focos distribuidos por la pared. Justo cuando mis ojos están por cerrarse, escucho un leve crujido.


  Dominic


  Los minutos que he pasado buscándola, me han parecido años. Mi pie comienza a repiquetear en el suelo en contra de mi voluntad mientras se abre esa maldita puerta oculta. Contengo el aire cuando por fin la veo. Se levanta de la cama y en cuanto sus ojos encuentran los míos, sale corriendo hacia mis brazos. La acojo contra mi pecho y suelto el aire que he estado conteniendo, intentando calmar el desbocado, y absurdo he de decir, acelero que tengo en el corazón.


  —Domi, has tardado mucho. —me reprende con suavidad, escondiendo su rostro en mi camisa, pero noto su temblor cuando aprieta su abrazo.


  Me muerdo el labio para camuflar mi sonrisa.


  —Mejor le echas el sermón a Aleksey y a tu tía. ¿Estás bien? —pregunto, acariciando su cabeza y dejando caer mis manos por su espalda. Asiente sobre mí.


  —¿Cómo iba a estar? Además de aburrida de esperar.


  Agarro su cara con delicadeza y levanto su rostro para que me mire.


  —Estás demasiado nerviosa para ser solo aburrimiento.


  Encoge un hombro.


  —No me gusta estar encerrada. Sabía que me encontrarías pero


  —Pero he tardado mucho, ¿no? —pregunto, dándole un pequeño toque de humor.


  —Ya estaba comenzando a perder la paciencia. —levanto una de mis cejas.


  —¿Tú? ¿Perdiendo la paciencia? —No he conocido persona más paciente que Ayna.


  —Sí, estaba por meterme en la bañera y echar todos los botes de sales, para hacer tiempo y entretenerme.


  Trago saliva.


  —Bueno, podemos hacerlo juntos ahora. —Ella me sonríe, y de inmediato sé lo que significa esa expresión de picardía en su mirada. Carraspeo—. Hagamos que la broma de estos dos merezca la pena. —Susurro ya sobre sus labios. No la dejo hablar, la beso con dulzura y no puedo evitar que se me escape un gemido de anticipación.


  Llevamos juntos dos años y casi cinco meses, pero cada vez que la toco, que la beso, que la acaricio, siento los mismos escalofríos recorrerme la columna. No voy a negar que estaba deseando tener algo de hueco para nosotros. Hace tiempo que nos hemos visto arrastrados por las responsabilidades y se hacía complicado coincidir, o ella estaba agotada, o lo estaba yo. Así que esta noche, quiero saborearla entera, la quiero toda para mí, sin la preocupación de que Isola pueda entrar en la habitación, de que mi hijo se queje porque no pueda dormir o Risa pida su toma. No. Hoy no hay interrupciones y eso me acelera el pulso.


  Quiero desnudarla despacio, con calma, como si desenvolviera un precioso regalo. Quiero besarla entera. Quiero perderme en su piel.


  El ritmo de la música, con seguridad escogida para los momentos más íntimos, se filtra en mis oídos y me enciende aún más. La empujo con mi cuerpo para hacerla retroceder mientras ella se afana en desatarme la corbata. El beso cambia, se hace más voraz. Tengo un hambre insaciable y necesito comérmela entera. Le bajo los tirantes del vestido azul marino que me ha estado volviendo loco durante toda la noche, y a su paso, acaricio sus hombros con las yemas de mis dedos. Noto que inspira con fuerza, sus manos se enredan en desabrocharme la camisa y sonrío mientras atrapo su labio inferior entre mis dientes.


  »Déjamelo a mí. —Ella se aparta unos instantes y me deshago de la chaqueta, arrojándola a un sillón extraño que hay en una esquina. Saco la camisa de los pantalones y me la quito mientras la observo con una intensidad abrasadora. Me muerdo el labio intentando contenerme. Lo sé, es patético, pero caigo a sus pies una y otra vez y ni siquiera tiene que mover las pestañas.
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  Ayna


  Me quedo contemplándolo como si nunca lo hubiera hecho. Hay un serio problema en mi cerebro. Cuando Dominic se desnuda, mi mente lo ve en cámara lenta. Como si fuese un anuncio de perfume, de ropa, o de cualquier cosa en la que hay un espectacular espécimen masculino quitándose las prendas con elegancia, dejando al descubierto cada músculo de su cuerpo. Mis labios se entreabren de manera inconsciente. Observo cómo saca los brazos de la camisa y la arroja sobre la chaqueta. Me quedo alelada recorriendo su abdomen, su pecho, su clavícula, su cuello, su mentón, sus labios, que sonríen, y al final, anclo mi mirada en sus ojos. Mi tacto lo tiene memorizado, aunque no lo tuviese delante, podría dibujarlo con todos los detalles. Creo que lo sabe. Es consciente del efecto que provoca en mí y se aprovecha de ello. La música se para unos segundos y después suena una canción que sí reconozco. Lips on you de Maroon Five. La voz suave y sensual de Adam Levine me pone la piel de gallina mientras miro a Dominic.


  —Parece que todo invita al sexo, ¿no? —pregunto con picardía.


  —Parece. —me sonríe y sitúa sus manos en mi cintura para acercarme a su cuerpo—. ¿Aceptamos esa invitación? —su pregunta es tan sugerente que me hace vibrar por dentro.


  —Por supuesto señor Bassols. —añado para picarle, él chasquea la lengua y me da un pequeño mordisco en el hombro con el que ahogo un grito. Eso le hace sonreír. Mis manos se van al cinturón de su pantalón, pero nuestras miradas siguen conectadas. Pasa sus dedos con delicadeza por mi espalda y me baja la cremallera del vestido de una manera tan lenta que mi pulso se acelera aún más.


  El terciopelo cae al suelo, y se arremolina a mis pies. Dominic da un paso hacia mí, nuestros cuerpos están pegados y la temperatura del suyo, me abrasa. Coloco mis manos en su pecho y lo acaricio maravillándome de su tacto como si no lo hubiese hecho nunca. He perdido la cuenta de las veces que he pasado mis dedos por su piel, por cada músculo, por cada cicatriz, aún así, cada vez que lo hago lo disfruto con cada latido de mi corazón. Cierro los ojos cuando siento su boca lamerme el cuello. Me da pequeños mordiscos y me pasa la lengua ardiente derritiéndome entera. Me aferro a sus hombros clavándole los dedos al sentir cómo frota su cadera conmigo. Me enciende. Mi cabeza cae hacia atrás cuando asciende por mi barbilla. Sus manos aprietan mi trasero con ansia contra su miembro, notablemente alterado. Se me escapa un gemido que él se traga al besarme con voracidad. Mi lengua se enreda en su boca y noto cómo me levanta para llevarme a la cama. Enrosco mis piernas alrededor de su cintura, y él me sujeta sin el menor esfuerzo y sin apartar su boca de la mía. Me agarro a su cuello al tiempo que sigo mordiendo sus finos labios. Su barba rala, me hace cosquillas.


  Me deja caer sobre la cama con delicadeza, la música va In crescendo al mismo tiempo que nuestro deseo. Me apoyo sobre los codos para observar cómo se deshace del pantalón y me muerdo el labio. Otra vez se ha activado la cámara lenta en mi mente. Veo la cinturilla de su bóxer y ya me está entrando mareo.


  Agarra mi tobillo derecho y tira de él para abrirme las piernas con descaro. En un nanosegundo está mordiendo mis muslos, besándolos y soplando sobre la humedad que deja su lengua. Sabe que eso me da escalofríos y se le escapa una risilla cuando mi cuerpo, sin obedecerme, da un respingo.


  —No te rías. —lo reprendo.


  Mi mano acaricia su cabeza, mientras él está apoyado sobre un codo, entre mis piernas. Me mira y sonríe, al tiempo que pasa sus dedos por mi espinilla, hacia la rodilla y finalmente llega a la cadera.


  —Voy a reírme todo lo que quiera.


  Su voz, grave y ronca de deseo me hierve la sangre. Agacha la cabeza y agarra mis braguitas con los dientes, tira de la tela y la suelta, provocando el evidente choque contra mi cintura. Otra vez doy un respingo. Otra vez se ríe.


  —No hagas eso. —le digo con un mohín.


  Me mira, mete el dedo índice por la cinturilla y tira de nuevo.


  »¡Oye! —Lo empujo por el hombro y se vuelve a reír. Se incorpora y se arrodilla sobre la cama, capturando mis piernas entre las suyas. Coloco mis manos en sus muslos y él se agacha, me baja el sostén con delicadeza dejando mis pechos al descubierto. No tarda un segundo saborearlos y yo me aferro a su cabello, cierro los ojos y aprieto los labios, su lengua hace maravillas con mis pezones y mis caderas se levantan buscando su contacto. Dominic pasa su boca hacia mi otro pecho mientras observo cómo se baja la ropa interior sin apartarse de mí. Tenemos toda la noche para disfrutarla, pero en este primer encuentro, le necesito ya. Aparto su cabeza y me mira, con esas motas plateadas de deseo que incrementan el mío, me incorporo para buscar su boca. La devoro, le muerdo el labio inferior y su gemido me traspasa la piel. Se aparta y arrastra mis braguitas sin apartar sus ojos de los míos. Ambos tenemos la respiración acelerada, de anticipación, de ansia.


  Se deja caer con suavidad sobre mí, y se introduce de manera lenta y delicada.


  —Mmm —Se me escapa un suspiro de satisfacción. Dominic me completa, es la mitad de mi alma. Lo necesito.


  Apoya los codos junto a mi cabeza, y sus manos acarician mi pelo, mientras sigue saliendo y entrando de mí de forma deliberadamente tranquila. Como si mi sangre no se hubiese transformado en lava, como si sus movimientos con la cadera no me estuvieran desquiciando. Sobre todo, cuando comienza a frotar su pelvis con mi clítoris.


  —Así es como te gusta, ¿verdad? —pregunta, con la voz ronca de deseo sobre mis labios.


  —Sabes que sí.


  Sonríe sobre mi boca, me muerde, y yo saboreo su lengua, jugosa, caliente. Me sorprende la complicidad que hay ya entre los dos. Él lo sabe todo sobre mí. Sabe los puntos que tiene que tocar, sabe los movimientos que tiene que hacer, sabe dónde besarme, dónde perturbarme, como está haciendo ahora. Incrementa el ritmo, y ya comienzo a delirar. Se aparta para mirarme, y ambos dirigimos la mirada hacia donde nuestros cuerpos se unen. Me enciende ver su miembro metiéndose en mí, es algo que me hace bombear la sangre más rápido. Subo las piernas para abrazarme a sus caderas y él cierra los ojos.


  —Uff, no creo que aguante mucho.


  —Yo tampoco.


  —Déjate llevar conmigo. —Murmura sobre mi oído.


  Se deja caer sobre mi pecho, e incrementa el ritmo de sus embestidas. Me aferro a su espalda y recorro su piel hasta su trasero, apretándoselo con fuerza. Mis ojos se van al espejo del techo. Observo sus movimientos, los músculos en tensión, sus brazos, su culo, todo ello aumenta mi pulso. Su respiración se hace más intensa. Yo también sé cuándo está al borde del orgasmo, y no me equivoco cuando en unas incursiones más, su gemido estalla en mi oreja.


  »Aaah. —Ronco, potente, su rugido me vuelve loca, los temblores que sacuden su espalda al eyacular hacen que alcance mi propio orgasmo.


  —Aaah Domiii. —Cierro los ojos, disfrutando de las olas de placer que invaden mi cuerpo, disfrutando de su peso sobre mí. Me abrazo a él y sonrío al sentir sus besos por mi sien, por mi mejilla, por la comisura de mis labios.


  —Este ha sido muy corto, necesito más.


  Se me escapa la risa y volvemos a darnos tiernos besos con dulzura. Paladeándonos, saboreándonos, disfrutando el uno del otro.


  Hemos hecho el amor con pasión, con deleite, de varias posturas, en la cama y nos hemos dado un baño relajante con las sales. Estaba deseando hacerlo. Así que cuando finalmente nos hemos rendido, me he quedado dormida antes siquiera de cerrar los ojos. No sé cuánto he dormido, nos hemos convertido en un enredo de piernas y brazos, pero el furioso rugir de mi estómago me despierta. Abro los ojos con pereza. No puedo creer que me pueda más el hambre que el sueño.
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  Dominic


  No sé a qué hora me he quedado dormido. Agotado. El cansancio que he ido acumulando estos días de arduo trabajo sumado a una noche intensa de pasión me ha absorbido la energía. Creo que escucho cómo me llaman, pero estoy en el limbo. Con la cara enterrada en la almohada, siento su calor en mi espalda.


  —Miii.


  Hago el esfuerzo por prestar atención, pero mis neuronas aún están dormidas y me abrazo aún más a la esponjosa suavidad a la que estoy aferrado.


  —Dooo


  —¿Mmm? —no sé si he llegado a preguntar correctamente.


  —Domiii.


  Su susurro en mi oído me da escalofríos e intento abrir los ojos, aunque me cuesta. Noto cómo trepa aún más sobre mí y me acaricia el cuello con la nariz.


  —Estoy muerta de hambre.


  Me da un pequeño mordisco en el lóbulo de la oreja y sonrío.


  —Eres insaciable, me vas a matar. —murmuro con la voz ronca por el sueño. Ella deja escapar una risilla que me eriza el vello de la nuca y me da un manotazo en el hombro.


  —Hambre de verdad tonto, de comida. Lo demás lo hemos cubierto bastante bien.


  Entonces aprieto los ojos arrugando la nariz. Al final el depravado seré yo, ella me está convenciendo de eso. Me giro con pesadez y la abrazo contra mi pecho.


  —Llama al servicio de habitaciones, pide lo que quieras. —Le recojo el cabello detrás de la oreja y me quedo observando sus ojos.


  —¿Crees que traerán cualquier cosa a estas horas?


  Levanto una de mis cejas.


  —¿Qué hora es?


  —Las cuatro de la madrugada.


  En cuanto contesta, la fulmino con la mirada y ella me sonríe, estoy seguro de que sabe qué es lo que pasa por mi cabeza. El embarazo de Risa ha sido una auténtica locura. Ayna tenía hambre a todas horas, a cualquiera, y además antojos de lo más surrealistas. Baste decir que ninguno era comida saludable y que me despertaba, fuese la hora que fuese, para sucumbir a sus deseos. Al principio me dejó desubicado, ya que el embarazo de Gregory me pareció de lo más normal, pero después, los meses se me hicieron un poco cuesta arriba. Cuando uno tiene una jornada laboral de casi catorce horas y en ocasiones, más, descansar es algo necesario para que el cuerpo aguante todo eso. Si el poco tiempo libre que dispongo, lo dedico con gusto y placer a mi familia, y el escaso margen que me queda es para dormir, que te despierten para buscar comida basura, es sin duda un castigo.


  —Llama Ayna. —Casi le ordeno. Ni loco voy ahora a buscarle antojos, máxime cuando no está embarazada. Ella suelta una risilla y se aleja para buscar la carta de servicios, mientras yo decido arremolinarme de nuevo entre las sábanas—. Acuérdate de decir que eres la señora Bassols. —Le digo por encima del hombro al tiempo que vuelvo a cerrar los ojos.


  —Me aprovecharé de eso para que se den prisa. —murmura con recochineo.


  No sé cuánto tiempo pasa, pero me despierto de golpe cuando escucho el timbre de la puerta. Levanto la cabeza desorientado y vislumbro a Ayna pasar en albornoz. Me siento con pesadez y la oigo llamarme.


  —¿De verdad no te apetece comer nada?


  Miro el reloj de la mesilla, las cuatro y media de la madrugada.


  —No. —contesto un poco malhumorado. Tengo sueño, pero no puedo dormir, porque cierta loca no para de hacer jaleo. Me levanto y agarro el albornoz del baño que supuestamente me corresponde. Me atuso el pelo con los dedos y me espabilo echándome agua fría en la cara. Cuando salgo a la habitación, la veo sentada a la mesa redonda del salón, abriendo las tapas que cubren las bandejas y chasqueo la lengua cuando observo lo que hay. Me siento a su lado.


  —¿Quieres? —pregunta con ilusión.


  Apoyo un codo en la mesa y dejo caer la barbilla sobre mi mano.


  —No.


  Ella se encoge de hombros y comienza a ponerle todo tipo de salsas a aquella cosa. Mi estómago ruge contradiciendo a mi cerebro. Vale, puede que tenga hambre, pero no se me pasa por la cabeza meterme esta porquería a estas horas.


  —¿Reservaste esta habitación? —pregunta mientras sigue preparándose el plato.


  —Es la mía. —Me mira, entrecerrando sus ojos—. Cada miembro del club tiene una suite propia.


  —¿Todas son iguales?


  Me encojo de hombros y sin darme cuenta, mi mano se mueve hacia una patata frita, que engullo sin siquiera paladear.


  —Supongo, no lo sé.


  —¿Todas tienen la habitación oculta?


  Miro por encima de mi hombro a aquel lugar, he dejado la puerta abierta, y desde mi posición, veo las sábanas negras revueltas. Es un lugar diseñado a conciencia para las relaciones carnales.


  Nunca le he encontrado el sentido a esta habitación. Nunca he deseado a ninguna mujer, así que para mí, la suite del Simphony no era más que algo que tenía ahí por si alguna vez me pasaba bebiendo y me apetecía descansar. Creo que han sido contadas las ocasiones en las que he dormido aquí, y casi siempre, ha sido cuando he salido con Aleksey.


  En cuanto la vuelvo a mirar sé lo que está pensando.


  »Dado que soy la única mujer con la que has estado, deduzco que no la has usado nunca, ¿cierto?


  Le dedico una sonrisa sesgada.


  —Dado que no has estado aquí, no, no he usado nunca esta habitación.


  —¿No ha habido mujeres que te hayan tentado a ello? —he estado esperando la pregunta.


  —Mujeres que han sido debidamente rechazadas.


  —Supongo que habrá muchas de esas, ¿no?


  —¿De esas? —pregunto y ella suelta una risilla.


  —De las rechazadas.


  Sonrío y me encojo de hombros.


  —Pasé a dirigir los hoteles de forma oficial a los dieciocho, así que, desde que comenzó mi curioso contacto con la sociedad y llegaste tú, han sido casi once años rechazando propuestas. Algunas… —Entrecierro mis ojos, acordándome de manera fugaz de diferentes sugerencias—. Muy surrealistas.


  Me mira, y no deja de taladrarme con sus ojos azules.


  —De verdad, tengo que ponerte algún cartel o una señal para que se sepa que estás fuera de la lista de los solteros de oro.


  Dejo escapar una breve carcajada y la miro con picardía.


  —Técnicamente, aún soy uno de los solteros de oro.


  Si las miradas matasen, con la que me lanza, me hubiera desintegrado al instante.


  »¿Esta es para mí? —pregunto para cambiar de tema, y porque de verdad me ha entrado hambre, a pesar de que no sea un menú de mi lista de favoritos. Observo cómo asiente, pero aún me mira ceñuda mientras mastica.


  —Vale, puede que técnicamente, —entrecomilla la palabra con los dedos—. seas soltero, pero moralmente no lo eres para nada, así que más vale que borres esa palabra de tu vocabulario.


  Se me escapa la risa.


  —¿No soy soltero entonces?


  —¿Crees que lo eres? —pregunta con una picardía encubierta.


  —No, no he dicho nada. —Me encojo de hombros con inocencia mientras intento darle un bocado a este engendro que confunden con comida.


  —Mejor así, porque parece que aún no te ha quedado claro quién es tu dueña.


  Casi me atraganto al reírme.


  —Vaya, la posesividad vuelve a adueñarse de usted, señora Bassols.


  Entorna los ojos y se mete una patata en la boca.


  —No soy la señora Bassols.


  —Ah, pero para que te trajeran comida, sí que lo eras. —La pincho, sin evitar la sonrisa en mi cara.


  —Ha sido una excepción.


  —Ya, ya me parecía a mí. —La miro con intensidad, sus ojos muestran diversión. Sé en mi fuero interno que está deseando ser la señora Bassols tanto como yo quiero que lo sea, de manera oficial—. Ya queda menos. —murmuro al tiempo que me sirvo agua.


  —¿Cómo dices?


  —Que ya te queda menos para terminar, estás comiendo muy deprisa. —Miento, sin borrar la sonrisa de mi rostro.


  Ayna


  No es el menú de Año Nuevo que tenía en mente, pero después de nuestros asaltos pasionales, la hamburguesa me está sabiendo a gloria. Cierro los ojos paladeando con gusto. Observo a Dominic y, a pesar de que me haya estado pinchando sobre lo de ser el soltero de oro y demás, no puedo evitar sonreír tapándome la boca. Se le escurre la mostaza entre los dedos y le cae en el plato, maldice y gruñe.


  —¿Cuándo le vas a pillar el truco? —pregunto con sorna y me fulmina con la mirada.


  —Estoy seguro de que no soy la única persona del planeta a la que le cuesta comerse una hamburguesa—. Chasquea la lengua—. No hay manera de que todo se mantenga en su lugar.


  Se me escapa la risa, da igual las veces que comamos eso, Dominic nunca lo domina, se le cae todo y acaba poniéndose perdido.


  —Hasta Isi se la come sin mancharse.


  Me mira ceñudo, le limpio un rastro de kétchup de la comisura de los labios y me lamo el dedo. Sus ojos me taladran volviéndose turbios y sonrío.


  —¿Ya has repuesto tu energía? —pregunta con diversión, me encojo de hombros.


  —Quizás, no lo sé.


  —Habrá que ponerlo a prueba.


  Su voz sugerente junto con su sonrisa sesgada son un vaticinio de lo que ocurrirá en cuanto terminemos el menú. El postre está en camino.
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  Ayna


  Cuando escucho el grito de Dominic llamando a Isola, salgo disparada para el lugar de dónde proviene. Freno en seco al entrar e intento entender cuál es el problema. En cuanto lo veo señalar la librería y cruzarse de brazos pidiendo explicaciones a la niña, me muerdo el labio para no reír y decido intervenir antes de que Dominic estalle de furia.


  —Isi cariño, no deberías de haber hecho eso.


  —¿Por qué no? Solo quería ayudar. Papá siempre dice que hay que tener todo ordenado, y me pareció que aquí faltaba un poco de orden.


  Contemplo cómo Dominic se coloca las manos en la cintura e inspira hondo buscando paciencia.


  —Para empezar, entrar en mi despacho está prohibido Isola. —dice, conteniendo la ira—. Para seguir, mi librería estaba ordenada por categorías, y para terminar, antes de hacer algo con lo que creas que vas a ayudar, pregúntame.


  Observo las estanterías de Dominic. La habitación que designó como despacho, la tiene siempre ordenada al extremo, pero al parecer, mi hermana ha considerado que ordenarle los libros y carpetas por colores era algo conveniente. Leo de manera rápida algunos títulos y vuelvo a morderme el labio, pero esta vez, con pesadumbre. A pesar de que cromáticamente, queda mejor, ha mezclado carpetas de gestiones de hoteles con contabilidad, proyectos, finanzas, empresas de turismo y un largo etc. Aunque para ella esté ordenado porque los colores son más uniformes, incluso yo soy capaz de ver el caos que ha causado. La agarro con suavidad por los hombros y le doy un beso en la mejilla.


  —Discúlpate y ve abajo.


  —Lo siento papá. —dice con la cabeza gacha. Dominic deja escapar un suspiro y se acerca a ella, se acuclilla para que sus ojos queden a su altura.


  —No vuelvas a entrar en mi despacho sin mi consentimiento y quedamos en paz, ¿vale princesa?


  La pequeña lo mira, y veo sus ojos un poco húmedos. Aún me cuesta entender cómo lo idolatra tanto. Cualquier cosa que haga o diga Dominic, a ella le afecta de una manera inexplicable para mí.


  —Vale. —De momento le echa los brazos al cuello y él da un traspiés hacia atrás. Dominic acaricia su espalda y todo acaba tan rápido como ha sucedido. En cuanto sale por la puerta, lo oigo chasquear la lengua.


  —No te preocupes, te ayudaré a ordenarlo todo. —Me ofrezco.


  —Tengo demasiadas cosas que hacer hoy. Encontrarme con este caos, no estaba apuntado en mi agenda. —Resopla y comienza a sacar archivadores y libros para ponerlos sobre la mesa. Coloco mi mano en su brazo y lo acaricio con suavidad.


  —¿Por qué no bajas un rato a la piscina y te relajas? Llevas mucha presión estos días. Deja que me haga cargo de esto.


  Me mira y le aparto el pelo de los ojos.


  —Quería liberar espacio para tener la tarde libre.


  Le sonrío.


  —Lo sé. Venga. —cojo su brazo y tiro de él hacia la puerta—. Despéjate un poco. Confía en mí, cuando vuelvas, tendrás todo en su lugar.


  Me levanta una de sus cejas negras con escepticismo, pero se deja arrastrar.


  —¿Vas a saber ordenar mis archivos? —pregunta con sarcasmo y lo fulmino con la mirada.


  —Estoy de baja por maternidad, pero soy tu mejor recepcionista y lo sabes. —Me sonríe y deja escapar un suspiro.


  —Dejemos esto y vayamos todos a la piscina.


  Ahogo un grito.


  —¿Dominic Bassols huyendo del trabajo?


  Se ríe y me da un pequeño pellizco en el trasero.


  —Dominic Bassols queriendo disfrutar de su familia.


  Y con esa sencilla frase me ha ganado. Le doy un beso suave en los labios, y lo acompaño. No descarto escaparme en algún momento dado y solventar la travesura de mi hermana.


  Dominic


  Le lanzo una cortina de agua a Isola mientras muevo el flotador de Gregory que se ríe sin parar. Lo mejor que hice fue mandar a construir una piscina climatizada. Podemos disfrutar de ella todo el año. Observo cómo Ayna le da el biberón a Risa, sentada en una de las tumbonas que hay distribuidas por alrededor y sonrío. Sé que el trabajo se desborda, y parece que la oficina me llama a gritos, pero ya trasnocharé. Estos momentos en familia me aportan la energía que necesito para afrontar lo demás.


  —¡No me eches agua papá!


  —Venga Isola, deja la escalera y ven aquí ya. —la animo a que al menos me deje enseñarla un poco, pero no sé qué le ha pasado, ha desarrollado un miedo extraño a la profundidad. Algo raro en ella, pues es una niña que adora el agua.


  —No, aquí estoy bien.


  La observo mientras sigo dándole vueltas a Gregory que se ríe sin parar. Ella está jugando con una de sus muñecas.


  —¡Ota vez papá! ¡ota vez!


  Dejo escapar una risilla y vuelvo a girar a Gregory en el agua, que lanza una carcajada.


  —¡Me voy! —grita de pronto Isola, que sale de la piscina, coge una de las toallas y desaparece de la sala.


  Me quedo bloqueado unos instantes, acompaño a Gregory fuera. Ayna coloca a Risa en el cuco que ha traído y arropa a nuestro hijo en una toalla.


  —Lleva unos días un poco rara. —comento y ella me sonríe.


  —Creo que está tratando de llamar tu atención. Está un poco celosa de los niños.


  —¿Y eso por qué? —pregunto sin entender nada. Ella se encoge de hombros mientras me voy secando.


  —Son fases, solo necesita un poco de tiempo, y más cariño.


  —¿No le damos cariño? —no doy crédito a lo que dice, o más bien, no lo entiendo.


  Ayna se acerca a mí y me da un pequeño beso.


  —No es culpa de nadie. Son etapas por las que pasan los niños en general. No te preocupes, irá desapareciendo poco a poco.


  Asiento, pero lo cierto es que no comprendo nada de eso, y esos pensamientos se quedan conmigo durante parte de la tarde. Cuando he terminado de secarme el pelo, me voy sin darle más vueltas hacia su habitación. La puerta está entornada, sabe que no me gustan las puertas cerradas, doy tres golpes para identificarme y abro con suavidad.


  —Hola.


  —Hola.


  Su respuesta es escueta, está sentada sobre la cama peinando a una muñeca. Me acerco con las manos en los bolsillos.


  —¿Podemos hablar un poco?


  Se encoge de hombros.


  —Depende.


  La miro ceñudo, está tratando de chantajearme de nuevo, sonrío y me cruzo de brazos.


  —A ver, ¿qué quieres hacer mientras hablamos?


  Enseguida se le iluminan los ojos y se me escapa la risa. Se baja de la cama y me señala una de las sillas de madera de la mesita que le regalé para que pintase. Siempre se sienta en todas partes con folios y colores. Me muerdo el labio y claudico.


  Las rodillas casi me llegan a la barbilla y apoyo mis codos en ellas. Isola me está peinando. Pongo los ojos en blanco. «Lo que hay que hacer».


  —Me siento triste papá.


  —Cuéntame por qué. —Aprieto los dientes, no sé cómo no me arranca el cabello de la raíz.


  —Antes yo era tu favorita, ahora está Gregory y también Risa, parece que ya no me quieres.


  —Eso es imposible princesa.


  —Pero no tienes tiempo para jugar conmigo. —repone indignada.


  —Isi, tengo mucho trabajo.


  —Antes también lo tenías. —dice, enfadada y el tirón que me da me hace contraer la cara.


  —Es distinto. Tengo trabajo y cuando llego a casa, Ayna necesita ayuda con los pequeños, ¿la estás ayudando verdad?


  —Sí, claro que sí, pero ¿qué pasa conmigo?


  Me giro en la mini silla que empieza a dormirme el trasero.


  —Princesa, eres muy importante. Eres la más importante, ¿sabes por qué? —Sus ojos azules me miran esperanzados y niega—. Eres la hermana mayor. Eso es ser la más especial. Tus hermanos querrán hacer lo mismo que tú, querrán comportarse como tú, querrán estar a tu lado siempre. ¿Sabes cuál es tu función? —Vuelve a negar, pero me mira con ilusión—. Debes guiarlos por el buen camino, protegerlos y aconsejarlos cuando lo necesiten. Ellos te quieren muchísimo y nosotros confiamos en ti.


  —No lo entiendo, ¿es fácil?


  La miro, y me asaltan mis propios recuerdos.


  —No lo es. Es algo muy importante. No todo el mundo sabe ser un buen hermano mayor. Yo… —trago saliva—. No supe serlo.


  Me mira con asombro.


  —¿Con la tía Noida? —pregunta y yo asiento.


  —Exacto. No fui un buen hermano mayor, pero estoy convencido de que tú sí lo serás.


  —Pero eso fue cuando estabas hechizado. —añade ceñuda—. Ya no lo estás, ahora sí que puedes.


  Se me escapa la risa y asiento.


  —Sí, tienes razón princesa, eso fue cuando estaba hechizado, así que ahora, tengo que aprender, ¿me enseñarás?


  En sus ojos contemplo, cómo, de la nada, se siente importante, y eso es lo que quería conseguir. No quiero para nada que se sienta desplazada o menos querida.


  —¡Claro que sí papá! ¡Verás como seremos los mejores hermanos mayores!


  —Excelente. —Alzo mi mano y ella me choca los cinco, pero después me ordena que me dé la vuelta, resoplo. Pensé que me iba a librar del peinado.


  Al cabo de diez interminables, tortuosos y dolorosos minutos, en los que tengo, el trasero adormecido, las piernas me hormiguean y la raíz del pelo tirante, me da un beso en la mejilla.


  —Ya está papá, te he puesto como el más guapo del mundo mundial.


  Una risa llama mi atención y cuando miro la puerta, Ayna se está tapando la boca.


  —Mejor no hagas ningún comentario. —La fulmino con los ojos y me levanto, le doy un beso en el pelo a Isola y salgo por la puerta.


  —No iba a decir nada.


  Su voz divertida la delata. Va tras de mí, y cuando llego a la habitación, me afano en quitarme las trenzas que Isi me ha hecho.


  —Tengo que cortarme el pelo sí o sí. —murmuro.


  Veo lo que lleva en las manos y de momento me pongo tenso. Su expresión es cautelosa, no sabe cómo voy a reaccionar.


  —He terminado de ordenar tu despacho. —Se acerca a mí y me tiende la caja—. La he encontrado escondida detrás de algunos archivadores. —La sujeto con manos firmes a pesar de los nervios que siento. No le contesto, solo me quedo mirando el objeto.


  »No quiero presionarte. Empiezo a entender que tú eres el único que debe lidiar con tus propias heridas, pero creo que deberías dejar de huir.


  Me mira a los ojos, y se alza para darme un suave beso en los labios, sin decir nada más, sale de la habitación cerrando tras ella, concediéndome la intimidad que necesito. Dejo escapar el aire que he estado conteniendo y me siento en la cama. Observo la caja, y saco la llave que se encuentra oculta en una tapa deslizante que hay debajo de la misma. La abro con cautela y de inmediato [image: ]siento un pellizco en el corazón. Mis cochecitos. Los cojo uno a uno y aprieto la mandíbula, hay una carta.


  
    Dominic.

  


  
    Tengo que despedirme de ti de alguna manera, y esta parece la más lógica. He ido en contadas ocasiones a visitarte al internado, debido a mi cobardía. Estaba pendiente de tus informes, de tus progresos. Jefferson me mantenía al día sobre tu estado, pero era lo máximo que me impliqué contigo. Desde que me diagnosticaron la enfermedad que me llevará de este mundo, necesitaba dejar por escrito todos los pensamientos que me corroen. Lo siento. No fui el padre que merecías. Hice todo lo posible por sanar la enfermedad de tu madre, pero me negué a internarla. Preferí mantenerla en casa, dándole todas las comodidades que pudiera necesitar, haciendo oídos sordos a lo que me aconsejaron los médicos. No llegaste a conocerme de verdad. Me refugié en el trabajo para no ver la realidad que me rodeaba. Eso era lo único que se [image: ]me daba bien. No era un buen marido, no era un buen padre, solo era un hombre de negocios que intentaba levantar un imperio. Cuando fui consciente de la gravedad del problema que había en casa ya fue tarde. Tu madre se quitó la vida. Así que cerré los ojos a todo y me centré en lo único que podía hacer por ti, dejarte mi legado. Soy consciente, ahora que la vida se me acaba, que todo lo que hice fue cometer errores, uno tras otro. Fallos que tuvieron consecuencias desastrosas. No supe ser un buen cabeza de familia. La mala suerte nos golpeó de una manera que no quise afrontar. Lo único que me consuela es saber que no os dejaré desamparados. A tu hermana y a ti, no os faltará nada. Ya está todo dispuesto. Cuando acabéis vuestra formación, accederéis a mi herencia. Tendréis todo lo que necesitáis para construiros vuestra propia vida. Solo quiero que sepas que, a pesar de que no lleves mi sangre, nunca pensé en abandonarte. Para tu madre fuiste un error, para mí el regalo más grande que me pudieron haber hecho, a pesar de que no supe cuidarte y no supe transmitirlo. Soy un hombre que se mueve por la lógica, no sé hacerlo con el corazón. No sé expresar de otra manera. Ignoro cuándo leerás esta carta y si tendrás la madurez suficiente para entender mis palabras. Te pido que cuides de tu hermana en mi nombre. No la dejes sola. Sois una familia. Estoy convencido que os irá mejor sin nosotros. Sin unos padres a los que todo les vino grande. No me puedo despedir de ti [image: ]sin hablarte de Gregor Miller, tu padre biológico. Fuimos injustos con él. Era mi amigo, era como un hermano para mí, sin embargo, lo condenamos al ostracismo social, lo denigramos, le arrebatamos la posibilidad de que estuviera a tu lado. Créeme, ni tu madre ni yo merecíamos su perdón, aun así, nos lo concedió. Así de enorme es su corazón. Búscale y permítele el lujo de que te tenga en su vida, permítete el lujo de tener un verdadero padre a tu lado. Me despido Dominic. Todo lo mío es tuyo. Sé que sabrás hacerlo bien. Me voy de este mundo deseándote la felicidad más absoluta y plena. Estoy seguro que esté donde esté, veré tus logros, porque serás infinitamente mejor que yo. No te olvides de que, a pesar de todo, eres un Bassols y estoy orgulloso de ti.

  


  
    Henry Bassols.

  


  Desde el primer párrafo tengo alojada una bola en la garganta y apoyo el codo sobre mi rodilla, cubriéndome el rostro. Las lágrimas se me escurren entre los dedos sin que pueda contenerlas. Me sacude un llanto amargo que no soy capaz de frenar, y aunque me he mostrado siempre contrario a expresar estas emociones, en esta ocasión, dejo que salga todo. No sabía qué esperar de esta caja, pero desde luego no una carta escrita de puño y letra por Henry. Sus palabras transmiten la misma frialdad que recuerdo. Un padre postizo que no hacía más que encerrarme en una habitación para acallar su conciencia. Como si de esa manera pudiera protegerme de la crueldad de mi madre, como si ella no fuera capaz de encontrarme en cualquier lugar, en cualquier momento, como si no pasase por encima de su marido cada vez que quería. Niego con la cabeza mientras me limpio las lágrimas. Durante muchos años pensé que aquella era la manera que tenía Henry de mostrarme su cariño, y para mí era la única persona que me quería, pero en esta etapa de mi vida, me doy cuenta de que no fue así en absoluto, o al menos, no como se debía querer a alguien. Me asombra el darme cuenta de que necesitaba esa disculpa, esas palabras haciendo un pobre intento para que lo entendiese. No lo entiendo. No lo justifico, pero me calma el saber que reconoció su error. Una miríada de pensamientos cruza mi mente en una vorágine sin control, pero solo uno cristaliza lo suficiente. Hay una pregunta que jamás he hecho por miedo, por terror a saber la respuesta, pero no puedo posponerlo más.


  Me levanto con presteza y me lavo la cara para intentar borrar la fragilidad que muestra mi rostro. Salgo sin perder tiempo y me cruzo con Ayna en el pasillo de entrada. Estoy de espaldas a ella, me enfundo mi chaqueta de cuero y me dispongo a bajar al sótano para subirme en la moto.


  —¿Dominic? —pregunta, no me ve el rostro.


  —Ahora vuelvo.


  Siento cómo toca mi brazo, y la miro un instante. Sus ojos muestran preocupación al ver mi cara.


  —¿Estás bien?


  Asiento y le doy un ligero beso.


  —No tardaré.


  —Es la noche de Reyes.


  —Lo sé.


  Y sin más, salgo en moto sintiendo la velocidad sobre mi cuerpo.
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  Ayna


  Desde que le entregué la caja, supe que algo ocurriría. No me ha pasado inadvertida su expresión de dolor, sus hermosos ojos negros estaban irritados por las lágrimas. No sé qué había dentro, ni a dónde ha ido, pero confío en él. Desde que lo conocí y lo que me va contando Jefferson, su evolución está siendo espectacular. Sé que logrará cerrarlo todo, y yo estaré aquí para apoyarlo.


  Estoy sentada en el window y me quedo absorta mirando el cielo nocturno a través de la ventana. Los niños juegan en la alfombra, junto a la chimenea, con los regalos que dejamos en el árbol. Dejo escapar un suspiro, he tenido que entregar los paquetes sin él, está tardando demasiado. No era el momento oportuno para que se marchase, pero por otro lado, ¿quién puede elegir cuándo sí o cuándo no, se desbordan las emociones? No voy a hacer un drama por su ausencia en este día tan señalado. Prefiero aferrarme a la idea de que necesita ese paréntesis y que cuando vuelva, estará más aliviado. Así que intento centrarme en el júbilo que hay a mi lado. Risa está dormida por completo arropada en el cuco, mientras Isi juega con una Barbie nueva y Gregory intenta formar un castillo con unas piezas de madera.


  Sonrío, y le doy un sorbo al chocolate caliente que he preparado. En realidad, disfruto de esta tranquilidad mientras los miro y los veo felices.


  Dominic


  Llamo al timbre, no puedo evitar estar nervioso. La puerta se abre y su cara de asombro no me pasa desapercibida.


  —Chico, ¿qué haces aquí a estas horas? ¿Ha pasado algo?


  Aprieto los labios, me molesta que asocie mi presencia a problemas, pero por otro lado, eso es lo que he hecho cada vez que lo he visto. Reproches, rechazo, furia, es lo único que he demostrado. Carraspeo para aclararme la garganta y él se acerca a mí con cautela.


  —Yo… es decir. —Lo miro, no puedo creer que se me traben las palabras. Él me taladra con el mismo color de ojos que los míos, pero más sabios, más pacientes, más comprensivos, algo que estoy aún muy lejos de aprender.


  —Tranquilo, tómate tu tiempo.


  Me sonríe con tristeza, pero he venido con un propósito y debo cumplirlo.


  —Necesito hacerte una pregunta. —Me tiembla la voz, pero logro parecer firme.


  —Pregunta lo que quieras. —Me dice con calma.


  —¿Sabías lo que Margaret me hizo? —Observo su rostro, parece extrañado—. ¿Lo supiste en algún momento?


  —No entiendo a qué te refieres. —titubea—. Jefferson me informó que ella, en fin, ella… se quitó la vida delante de ti. Aquella noticia me dejó tan impactado que fui a verte.


  Parpadeo con asombro.


  —¿Viniste a verme? —pregunto con incredulidad, él asiente con tristeza.


  —Muchas veces, cada vez que había horario de visitas. Te veía de lejos, pero no me permitían acercarme, Henry lo firmó en el acuerdo que hizo con el internado.


  Me sujeto las sienes y doy un par de pasos nervioso. ¿Qué quiere decir? ¿Henry? ¿El mismo Henry del que acabo de leer una carta de arrepentimiento? ¿Él prohibió que Gregor se acercase a mí? ¿Por qué? ¿Por qué esa crueldad de dejarme huérfano siendo consciente de que yo tenía un padre?


  —No entiendo nada.


  —Henry dejó redactada su voluntad ante notario. Debías completar tu formación en ese internado, y después ponerte al frente de sus hoteles. Hasta que no cumplieras los dieciocho no serías libre de acercarte a mí. Lo demás… ya lo sabes.


  Lo miro, sus ojos transmiten tristeza y desolación. En el momento en el que cumplí los dieciocho podría haber recuperado la relación con mi padre biológico, pero me sentí tan despreciado por todo el mundo que me refugié en los negocios. Justo como me habían enseñado, justo como hizo Henry. Trago saliva.


  —No sabías nada del maltrato. —murmuro, pero él está atento a mis palabras.


  —¿De qué estás hablando chico? —pregunta entrecerrando los ojos.


  —Vuestra querida Margaret. —digo entre dientes—. Esa a la que tanto queríais los dos, esa que os manipuló a los dos, me despreció desde que nací. —Contemplo cómo abre los ojos con asombro—. Me pegaba, me levantó la piel de la espalda con un látigo, me envenenó para que me muriera, me mantenía encerrado bajo llave y no me permitía salir—. Escupo las palabras con veneno. Decirlo en voz alta me produce bilis en la boca.


  Él se queda impactado y niega con la cabeza.


  —No, no puede ser, tenías cinco años cuando ella se suicidó, eras muy pequeño. —Niega con incredulidad y a mí se me escapa una risa histérica.


  —Claro que era pequeño, ¿crees que si hubiese sido mayor lo hubiera permitido? ¡Esa mujer me destrozó la infancia, y después, Henry Bassols, el magnate hotelero, me metió en un puto internado! —No puedo evitar gritar en medio de la noche, estoy acelerado, pero me siento aún más quebrado al mirarlo.


  Da un traspiés y se apoya en el muro junto a la verja. Se lleva una mano al pecho y niega otra vez.


  »No lo sabías. —murmuro con suavidad, afirmándolo. Su reacción me da la respuesta que he venido a buscar.


  —¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Cómo ha crecido mi chico así? —Se lleva una mano al rostro. No hace otra cosa que negar—. ¿Cómo ha podido crecer mi chico así?


  Repite eso una y otra vez. Trago saliva y lo veo llorar, sin dejar de mover la cabeza, incrédulo.


  —Decía que la violaste—. añado.


  Vuelve a negar, de hecho, no ha dejado de hacerlo.


  —No fue así, sabes que no fue así.


  —Decía que yo era fruto del demonio. —Repetir esa palabra en voz alta me mata.


  No dice nada, está apoyado en el muro, emocionado, intentando digerir lo que le acabo de contar. Su rostro refleja el impacto que han causado mis palabras y me pregunto, ¿cuán injusto he sido con este hombre? Trago saliva varias veces, necesito encontrar la voz que estoy perdiendo.


  »Me gustaría empezar de cero.


  Él me mira, con los ojos desbordados de emoción y tras unos minutos que me parecen eternos contesta:


  —No hay nada que pudiera hacerme más feliz. —dice con la voz entrecortada.


  Me quedo unos instantes en silencio, mirándolo, recordando las palabras que Henry dejó escritas. A este hombre, a mí, nos han robado el tiempo. ¿Sería posible recuperarlo?


  —Necesito pedirte perdón.


  —No debes hacerlo, eras el más inocente de todos. —Levanta su mano para frenarme, yo tengo las mías en los bolsillos. Noto todos mis músculos en tensión.


  —Sí, sí es necesario. Yo lo necesito.


  —No hay nada que tenga que perdonarte chico. Soy yo el que debería de rogar el tuyo. Si hubiese sabido en algún momento todo esto… si alguien me hubiera dicho algo de esto…


  Lo paro colocando mi mano en su hombro. No somos más que el producto de las malas decisiones de los demás. Unos actuaron con crueldad, otros con cobardía y otros encubriéndolo todo.


  —Lo necesito, porque no te merecías mi desprecio.


  —Es normal que crecieras odiando a todo el mundo, no tengo nada que reprocharte, pero si tanto lo necesitas, tienes mi perdón.


  Sus palabras se clavan en mi pecho. No hay duda al respecto, Gregor Miller, mi padre biológico, es una buena persona.


  —Henry se disculpó contigo, ¿por qué lo perdonaste? —pregunto porque necesito entender. Él se encoge de hombros.


  —El rencor no nos lleva a nada. Quizás no fue el padre idílico que necesitabas, pero se ocupó de que no te faltase de nada. Te llevó al colegio más prestigioso del país, y te puso al frente de todo su imperio. Para mí, verte a la cabeza de su cadena hotelera, dirigirla con maestría, leer todo lo que se dice de ti en los medios… —Se le quiebra la voz y niega sonriendo—. Estoy muy orgulloso de ti chico, pero si hubiese sabido todo esto… te hubiera sacado de allí como fuese, aunque no tuviera la certeza de qué futuro darte. Te hubiera sacado de allí, de cualquier manera.


  Se me humedecen los ojos. Es mi padre. El único miembro familiar que tengo descontando a Noida, y tras las situaciones vividas con mi madre, oír esas palabras consiguen quebrarme. Me tapo los ojos con la mano. Quizás no he sido consciente jamás de la necesidad que he tenido de sentirme aceptado. Siento cómo coloca su mano en mi brazo, titubea, y al ver que no lo aparto, me arrastra hacia su pecho. Soy más alto que él, pero da lo mismo. Este hombre me ha abrazado. Este hombre que es mi padre biológico no me ha rechazado en ningún momento. Este hombre siempre ha querido formar parte de mi vida y se ha limitado a respetar mi decisión de mantenerlo al margen. Las lágrimas me resbalan sin cesar. Se acabó. Necesito cerrar todas las puertas.


  »Suéltalo todo.


  Y con esas sencillas palabras logra destruir todos mis muros. Me abrazo a su cuello, porque estoy desbordado y porque me siento ridículo. Siempre he mantenido mis emociones bajo control, nunca me he permitido demostrar lo que llevo dentro, y quizás eso ha sido un gran error, pero es lo único que me han enseñado. Vivir desde pequeño en un internado rodeado de normas, disciplina y de desconocidos, te trasmite frialdad. Aprendes a ser introvertido, a no exteriorizar lo que llevas dentro. Y en mi caso, con más peso aún, ¿cómo y a quién podía contarle lo que yo había vivido? ¿Cómo hablar sobre las cicatrices de mi espalda? ¿Sobre el suicidio de mi madre? No he sabido comunicarme porque me daba miedo el rechazo que todo eso podía provocar. Nada de lo que he vivido se puede comparar al calor de un hogar. No sé expresarme de otra manera, y poco a poco he ido acumulando todo, dejándolo encerrado tras una coraza.


  Me tomo unos minutos, hasta que al final, sus caricias en mi espalda consiguen calmarme. Estoy sintiendo un caos interior. No sabía lo que era ser abrazado por un padre. Desconocía el sentimiento de alivio al saber que está orgulloso de mí. Ahogo un hondo suspiro y me aparto despacio. Es suficiente, no voy a decir que no es agradable, porque lo ha sido. Es la primera vez que me siento algo querido, pero eso no borra que aún me incomodan los contactos físicos y más con una persona con la que apenas he cruzado palabras, a pesar de ser mi padre.


  —Bueno… —Carraspeo, miro al suelo, observo mis pies, mis ojos van a todas partes menos a su cara. Me siento completamente vulnerable en estos momentos—. Me gustaría, —Carraspeo de nuevo, me falta la voz—. Me gustaría que mis hijos pudieran disfrutar de su abuelo. —Es entonces cuando decido mirarlo y me asombra ver que él también tiene el rostro húmedo. Entiendo que lo que he hecho esta noche, era necesario, y me siento más ligero. Es como si hubiese sacado algunas piedras de la mochila que llevo a cuestas.


  Hasta que no me marcho de allí, no soy consciente de que he desaparecido la noche de los regalos. Mis hijos serán iguales de felices mañana, cuando juegue con ellos y les preste atención a todo lo que quieran contarme. Necesito que Ayna entienda que por una vez, he sentido la irrefrenable impulsividad de ser egoísta. Tenía que darme este autorregalo, tenía que liberar mi carga para iniciar una etapa nueva, y lo he hecho. Ahora vuelvo a casa con toda la intención de dejar de ser técnicamente el soltero de oro. Sonrío anticipándome a lo que viene.
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  Ayna


  Abro los ojos adormilada cuando escucho un suave murmullo.


  —Despierta.


  —¿Domi? —pregunto mientras me incorporo y me froto los ojos—. ¿Dónde has estado?


  —Ven conmigo.


  Agarra mi mano y tira suavemente de mí, me he quedado dormida en el sofá, esperándolo. No es tarde, los niños se acostaron pronto pero el calor de la chimenea me ha llevado al sueño.


  —¿A dónde?


  —Tú solo ven.


  Me levanto y dejo que me guie. En cuanto abre la puerta, sujeto su mano con fuerza para frenarlo.


  —Hace frío fuera.


  Miro su rostro, tiene una expresión limpia y pura, nada que ver a lo que vi en sus ojos cuando se despidió de mí. Sonríe y parece emocionado. En dos pasos agarra una de las mantas que tenemos en el sofá, me cubre con ella y me empuja con suavidad hacia el exterior. No puedo evitar comenzar a tiritar, pero se pone a mi espalda y me abraza dándome su calor.


  —Ayna. —murmura sobre mi oído provocándome un escalofrío.


  —¿Qué es lo que pasa Domi? —pregunto, porque no entiendo nada su comportamiento, pero es hacer la pregunta y las luces se iluminan a mi alrededor. Una infinidad de bombillas de todos los colores, colocadas por los árboles del jardín, por la pérgola e incluso por el porche. Todo un espectáculo de luz en la oscuridad de la noche. Me tapo la boca de asombro mientras sigo observando lo que me rodea, fascinada con la sorpresa. ¿Cuándo ha hecho eso? No he reparado en ningún momento en esta decoración.


  —Ayna… —murmura de nuevo, esta vez con la voz temblorosa. Su mano aparece delante de mí y contemplo la bola de cristal del Baile de la Luna. La nuestra. Con nuestros nombres escritos y la vela ya fundida. Me quedo mirando su interior y ahogo un grito cuando contemplo el anillo—. ¿Quieres casarte conmigo?


  Me giro entre sus brazos, por completo impactada con sus palabras y miro sus ojos. Está emocionado, le brillan como nunca y yo lo único que puedo hacer es abrazarme a su cuello. Sus manos me cubren con la manta, que se ha resbalado con mi movimiento. No puedo evitar que unas lágrimas tontas acudan a mis ojos.


  »¿Eso es un sí? —Asiento sobre su jersey, pero él me aparta, agarra mis mejillas y me limpia las lágrimas con los pulgares—. Si eso es felicidad, haces que me replantee la pregunta.


  Suelta una risilla, porque sus palabras me recuerdan a cuando le dije que estaba embarazada de Gregory y ambos nos emocionamos. Se acerca a mi boca y susurra sobre mis labios.


  »Quiero oír mi respuesta.


  —¿De verdad necesitas que te lo diga? —pregunto con voz baja y entrecortada.


  —Sí, lo necesito.


  —Quiero casarme contigo Dominic Bassols, quiero estar contigo toda mi vida. —Sonríe.


  —Así me gusta. —Entonces me besa, un beso suave, dulce, lleno del amor que nos tenemos. Cuando se aparta, nos quedamos unos instantes mirándonos a los ojos. Me tiene abrazada contra su cuerpo, arropada con la manta y no hay un lugar en el mundo mejor que este.


  —¿Has quitado nuestra vela del altar de piedra?


  —La quité la misma noche que la pusimos.


  Ahogo un grito de asombro.


  —¿La has guardado todo este tiempo? ¿Y si rompes la magia? ¿Y si ya no tenemos ese amor eterno que representaba? —pregunto con diversión.


  —Prefiero gestionarlo yo. Nada me va a decir que nuestro amor no es eterno. —Me muerdo el labio sonriendo y negando al mismo tiempo.


  —Desde luego, no tienes remedio.


  —No, no lo tengo y te gusta. —Su sonrisa es pícara—. ¿Cuándo nos casamos?


  La pregunta me deja desconcertada.


  —Bueno, no hay prisa, ¿no?


  Tuerce la boca y se encoge de hombros.


  —Por mí, mañana mismo.


  —Pues yo prefiero que nos lo tomemos con calma, me gustaría digerir la noticia, disfrutar de los preparativos y hacer todo paso a paso.


  Me derrite con su sonrisa.


  —Tienes carta blanca para organizar lo que quieras, como quieras y donde quieras, futura señora Bassols. —Lo dice con recochineo y lo abrazo de nuevo soltando una risilla.


  —Estabas deseando que fuese una realidad.


  —Para qué decirte que no, si es que sí.


  Entonces me rio y él me aparta, agarra la manta y me cubre la cabeza con ella. Se agacha a mi altura. Sujeta mi mano, y sin darme cuenta, ha sacado el anillo de la bola de cristal, lo pone en mi dedo. Me quedo observando la piedra azul que lo decora.


  »Te quiero Ayna Lee. —dice con suavidad.


  —Te quiero Dominic Bassols. —Lo miro a los ojos, los míos tienen que brillar igual o más que los suyos.


  Sujeta mi mano, entrelaza sus dedos con los míos y me guía hacia el interior. Me quedo contemplando su espalda, siguiendo sus pasos y sonrío al mirar el anillo mientras camino. Seguiré sus pasos el resto de mi vida.
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